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Por M . T«i«ro • 
Vuelta a la historia-
E l asalto a Ingla-
terra 
Per Augur io Mar-
tínéz O i m e d i l l a 
- • 
Vida heroieqfy m*tei*-
te ejemplar de í ta la 
Balbo 
Per Claudio Asííu 
Ítalo B a ñ o en Trí-
poli v 
Por Fernán 
• • •- • 
Lección de l a tierra y 
gracia dé la espiga 
P « r Abef Ao&caa 
• • 
E l episodio de Mers-
m-kebir. Ataque in-
glés a la flota fran-
cesa en aguas de 
Orón 
(Craa infortaación 
de ú l t i m a h o r a ) 
• r 
Vn niño _ 
Cuento por Francis-
co de Cossto. I lus-
t r a c i o n e s de USA 
Pantalla, libros, mo-
das y otras informa-
ciones y reportajes de 
extraordinario inte-
rés y actualidad 
S o b r e l a c u b i e r t a d e l 
D U N K E R Q U E 
almirante GeosouL a l)ordo de! buque almirante 
trancéis I Juuk* ! qu*' .. que. con o í r o s barcos de la 
ma i taciot iát idati . -c • n c o n í r a h a en ágiiÉis de Oran , k 
que han sido objrlo dt; la brutal a g r e s i ó n por parte de 
h»-» ingleses en lii m a ñ a n a del jueves ú l t i m o . E l « D u n -
kerque^ y ej « P r o v e n z a * fueron hundidos, a- el «S lras -




I \ I ^ } ^ ) ^ '^asa ^ ^  ^ ^ ^ » en su constante afán de velar por los intereses de su 
w m H m M H M H H clientela, y con el fin de evitar confusiones en perjuicio de la misma y del público 
en genera], insiste, haciendo saber que, la verdadera y única P E R M A N E N T E S O L R I Z A es 
siempre sin aparato ni electricidad, y que sus saquitos no son legítimos si no llevan nuestra auténtica marca. 
Al propio tiempo comunicamos, además, que, salvaguardando nuestras patentes y marcas, haremos 
uso de* todos nuestros derechos contra aquellos desaprensivos que, diciendo utilizan nuestras marcas, 
emplean en su trabajo productos ilegítimos. 
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M A N U E L F E R N A N D E Z - C U E S T A 
EL DECLIVE DEL IMPERIO INGLES 
L a h e g e m o n í a b r i t á n i c a 
e n p e l i g r o i n m e d i a t o 
Una réeféBÍísiina fotografía tfe Wín«(«»n ClíorehíO, sst 
tiendo del Alni í ran tasgo con el geacral E á m a n d Irois-
side. Jefe del Estado Mayor inglés 
1 
A. gtierra se va a desplazar, veros ími lmente , a 
suelo inglés. Así lo han querido los acfflateéi-
mientos. L a Vieja Inglaterra, l a del espléiidkki 
aislamiento, la soberbia Albión, va a •convertirse ei 
campo de batalla... Pero, ¿qué es y q u é representa 
y significa la Gran Bre t aña? 
Inglaterra es u n p e q u e ñ o archipiélago centro 
oeeidental eurpjHso, que apenas si inide 313.000 kiló 
metros cuadrados, esto es, algo m á s de la mi tad de 
la península ibér ica . Las dos principales islas del archipiélago, la Gran Bre t aña e Ir land; -
— la mayor extens ión do esta ú l t ima pertenece al Estado libre de ta l nombro, neutra 
en la actual contienda—^ miden abededor de l a cuarentava parte de Europa.' Puebla a!:' 
arcbipiélago ima poblac ión sensibleinente doble de l a fie España. . 
Tan p e q u e ñ o país , aunque bien poblado, no es a la postre sino la cabeza de Un inmens 
imperio colonial; el Gran Cuartel General de la todo tín mundo entrelazado por una tec 
espesa de rutas y bases aé reas y navales y cuyos terminales se diseminan por los má 
lejanos y remotos países del orbe. 
-Inglaterra es, 'en efecto, u n «estado-pulpo», cuyos ten tácu los alcanzan los lugares m á 
recóndi tos del planeta. De a h í su gran potencia. Y su enorme debilidad. X o hay parad, 
ja . La estructura del m\mdo b r i t á n i c o es singularmente compleja y heterogénea . He aqu 
en 'esquema, la const i tución deL Estado inglés: se compone és te del Gran Cuartel Gen-
ral,"como dec íamos , formado por la Oran B r e t a ñ a é I r landa del Norte — la provine-
del Uister — , teniendo como elementos integrantes del gran Estado citado, primero jó 
tDominions», esto es, los Dominios; las Colonias, los Protectorados, Jes Mandatos y , e 
f in , para que nada falte, los países au tónomos . . . pero puestos bajo la influencia del «Ft 
reign Office». 
Los Dominios son cinco: el Estado Libre de Ir landa, Australia, Nueva Zelanda, el Cam 
d á y la Uniórt Surafricana. Todos estos Estados satéli tes tienen, evidentemente, una cu-
t a personalidad a u t ó n o m a . Cuentan, con frecuencia, con Ejé rc i tos y Malinas propios, e<: 
monedas para su uso exclusivo, se rigen por leyes diferentes y disponen a su antojo d 
rég imen de sus aduanas. Algunos tienen hasta colonias, o mandatos. T a l es el gifido d 
sapiente cordura a la que ha llegado l a polí t ica inglesa, consciente del pujante despe 
la r de estos países nuevos y . . . consc iente , , también , de la creciente decrepitud de la m 
dre patria. - , 
H a y , además , «Colonias» con Gobierno responsable, que. tienen incluso parlamem 
como la India , Terranova, Rhodesia del Sur y los territoi : 
africanos próximos , y 'o t ras Colonias, llamadas de la Coron 
Gorf, jefe «npremo del dependientes de modo m á s directo del Gobierno de Londu 
Ejérci to br i tán ico , en Tales son d Africa occidental, la Somalia inglesa, l a Guyau; ~ 
eompañía de Antony Honduras, las Anti l las inglesas, Ceylán, la Malasia br i tánu 
Edén, el ministro d é l a y , en f in , un gran n ú m e r o de puertos, colonias y bases-e» 
guerra ingles las repartidos por todo el mundo. 
(Pou . Pando) Los «Protectorados» son otra fórmula do la dominac ión i n " l 
,¡» en el mundo. Cuente el lector entre ello» loa Fls-
i . lm intliiieiias de la Ind ia , ' la Malasia, el Norte de 
fioéneo, etc., y en f in , los «Mandatos» es la úl t ima 
• • las etiquetas con la que se cmbre, en eeta ocasión, 
territorios «le variada procedencia, sin que falten las 
>ruvinentes del despojo, eit Versalles, a Alemania, 
'.stos Mandatos han sido conferidos a Infí laterra — 
11 parte — con la complicidad de la Sociedad de Xa-
iones de Ginebra. ^ 
Son territorios de Mandato las antiguas colonias 
•lemanas del S. O. y del S. E . de Africa, Sónica, 
Mueva Guinea, y , en f in , la Palestina y la Transjor-x 
lanía. 
Por úl t imo quedan los países puestos bajo la in -
luencia b r i t án ica . Cuente el lector el I r a k entre éstos, 
.'. en f i n , Egipto, con el que comparte el territorio del 
•ñidáu y en ctiyo pa ís — el Egipto -— mantiene guar-
!liciones militares. 
Allí e s tá el Canal de Suez, e Inglaterra ha gustado 
•iempre de guardar todas las rutas, las propias y las 
;e los enemigos... 
E n to ta l , Inglaterra se ha constituido un Imperio-
i costa de audacia y de desenvoltura, q u é comprende 
ina superficie de 38.000.000 de k i lómetros cuadrados, 
s decir, un tercio de tenias las tierras d e l m ú n d o , casi 
•uátro veces Europa, ochenta veces la superficie-de 
España y ciento cincuenta la de la propia Ingla-
terra. , ; . ' • , • , 
Este Imperio, enorme, es tá poblado por 500.000.000 
le habitantes, és to es, por la cuarta parte de la po-
•lackm del globo. 
Tal es el colosal mimdo inglés, cuya cabeza visible, 
[ Gran Cuartel General del Imperio, es esa pequeña 
sla del occidente europeo hacia la cual van a saltar, 
m y probablemente en breve, los Soldados del Reich. 
gí golpe es certero. Y audaz. Ciertamente. 
Pero, a la verdad, el Imperio br i tánico es demasiado 
implio. demasiado grande para rvo ofrecer falla». Veá-
'íioslas: . ^ • _ • 
Por de pronto. de la enorme jwblación del Imi>erio 
^ritáiiico sólo podr íamos separar 75 millones de hom-
• res realmente civilizadas. Es decir, una cifra menor 
ue la población alemana.. Otro grave signo de la in -
áriorklad <iel imperio inglés, desde el punto de vista 
uimano, es su gran dispersión \n>r todo el mundo. 
Vlientras que Ale inaáia es un bloque, él rmuerio in -
glés es un «puzzle». Falta en él verdadera cohesión. 
Carece de unidad. 
Cierto que los recursos económicos del Imperio son 
enormes. Alimenta éste: el 72 por 100 del-oro del 
mundo, el 42 por 100 Aé\ es taño, él 86 por 100 del ní-
quel, el 28 por 100 del t r igo, el 50 por 100 del azúcar 
" d é c a ñ a , el 60 por 100 del cacao, el 70 por 100 de la 
lana, el 59 por 100 del caucho, el 30 por 100 de la 
pasta de papel... Posee recursos ganaderos — singu-
larmente de ganado ovino y bovino inmensos; pero 
' t ambién estas riquezas e s t án dispersas y lejos. E n 
realidad, estos recursos, así presentados en globo, son 
una ficción. • 
E l que lee debe de interpretar al Imperio, como in -
dicamos, cual un Gran Cuartel General, enlazado con 
elementos distantes y dispersos. 
Es de esencia, por tanto, la conservación de las co-
municaciones. E l 27 por 100 de la Marina mercante 
del mundo lleva pabel lón inglés. J^ a mitad de los ca-
bles submarinos del Globo son propiedad de Compa-
ñías b r i t án icas . Son enormes las longitu<les de las lí-
neas servidas por el «Imperial Airways», que terminan 
en E l Cabo, Australia y Xueva Zelanda^ 
Peró . . . Cada vez es m á s difícil mantener todas estas 
rutas, hasta ahora poco susceptibles de interrumpirse 
por l a con t inuac ión de u;na pol í t ica m a r í t i m a del «Do-
ble pabellón». Pero ya hoy no es posible al Almiran-
tazgo sostener una flota superior a la de las dos ma-
yores potencias navales del mundo reunidas. E l círcu-
lo máx imo"de laa comunicaciones inglesas — ten tácu-
los del pvdpo, órganos de su sistema nervioso — es tá 
amenazado en. América, por loa poderosos Estados 
Unidos; en Asia, por el d inámico J a p ó n ; en Europa... 
E l Medi ter ráneo y a no es un mar expedito pana/In-
glaterra. Todo lo m á s es el retiro, quizá definitivo, de 
su Gran Flota. N i Malta, n i Gibraltar, tienen valor. 
Inglaterra va a perecer, como las malas moneda*, 
por inflación. E l mundo se ha cansado de una supre-
i nacía no siempre justificada. Michelet explicaba todo 
lo inglés , -basándose en esta af irmación que entonces 
pudo parecer evidente: «Inglaterra es una Isla». Pero 
ya no es ello verdad. Inglaterra es, por obra de la Avia 
ción, un% penínsu la europea. F n a p e q u e ñ a península 
treinta y tantas veces menor que esta vieja parto de! 
mundo... 
JOSE D I A Z I>E V I O L A S 
Miftmbros del R. A . F. en London 
Park, preparan el.servicio de defensa de 
la metrópoli por'medio de redes soste-
das por gíobos 
(P*t. Ortlz) 
Ante el temor de que la in ras ión se V^o-
duzca por r í a aérea , numerosos puestos 
como este de defensa contra los a v k ^ 
se han Instalad» en el suelo inglés 
(P*. v.) 
V 
Bate í tas inglesas de costa, en serrIcio de TI En ias Teteras se han quitado las señales fndí-
' los que viajan por ellas tienen que 
frecuentemente su documentac ión a los 
soldados (Fot. Pando) 
defender ei territorio ingles del ataque a lemán 
( f o t . Ortizi 
<— He aquí represr n-
tado en toda su enor-
me extensión el impe-
rio b r i t í m i c D , integra-
do por tierras de to-
das 1*8 partes del 
mundo. E l sistema 
nervioso de todo este 
cuerpo disperso son 
las comunicaciones. 
El mantenimiento de 
ona espesa red de ca-
bles y lineas aé reas j 
AMERIC¥»EL 
Inelaterra. sin em 
a misma metrópol 
eliírra ante la fnmí A M E R I C A 
man, ias comunica-
ciones de las islas con 
el resto del mundo in-
das en Oriente y que-
En todo el territorio inglés se reali-
zan ensayos bélicos ante la esperada 
invasión. Estos soldados transpor-
tan proyectiles para ios cañones 
an t iaéreos (Fot. oic«e) — t 
m S Í L T i 
t Barrio moro en uns 
' ciudad cualquiera. 
Sus habitantes tienen 
arraigado en sus cora-
zones uo sentimiento 
de nostalgia. De Espa-
ña recibieron los pri-
meros alientos de cuM 
tura y de civilización, 
paralizados lueso por 
las fuerzas del mal que 
debilitaron nuestro po% 
derío, hoy resurgente 
Calles típicas de las 
ciudades y poblados del 
N o r t e de Marrueco?, 
que sienten la imperio-
sa necesidad de nues-
tra beneficiosa influen-
cia, de pensar y f i v l r a. 
lo español. Sus edifí 
dos conservan el en-
canto de !as leyendas 
que los narradores per-
petuaron en los altos 
d é l a s caravanas.,. 
En las pequeñas "—* 
plazas, baio <»] ardiente 
sol africano, se des-
arrolla un p r i m i t h 
comercio de telas y (fa 
nados, comercio qu 
b ien encausado, nos 
podría evitar ttt salida 
de más de seiscientos 
millones de divisas 
(Fou.A.P.Q.) 
R f í i o n c s de 3Iarru«««s 
que fueron recadas por 
sangre española j « a 
las que nuestros colo-
nos iniciaron, en sus 
primeros tiempos, un 
desarrollo c u l t u r a l f 
eeonontieo. En e l l a s 
hay una gran intaoria 
de españoles o deseen-
dientes de españoles . 
Por eso Marrueeos es tá 
ligado inseparablemen-
te a E s p a ñ a 
A s i tuac ión del Estado español al f inal de la guerra 
de Reconquista concluida por ios Reyes Cató-
licos, ofrece Un perfecto paralelismo con l a pro-
metedora ordenación de nuestro país en la época ac-
tua l . A los cuatrocientos cincuenta años y después de 
cruenta guerra contra las fuerzas del ráal que opri-
mieron a nuestra Patria y debilitaron su poder ío , de-
jando reducido su iiEqperio colonial a la m í n i m a ex-
presión, no poseemos un nuevo continente, pero sí 
inmeiisás regiones esperan con ansiosa avidez el exceso 
de vi ta l idad a p a ñ ó l a , porque de E s p a ñ a recibieron los 
primeros alientos de cultura y civflizaeión. 
Quinientos setenta y cuatro m i l k i lómet ros cuadra-
dos de Marruecos sienten la imperiosa necesidad de nuestra bene-
ficiosa influencia, de pensar y v iv i r a l o español . Córdoba^ Grana-
da, Sevilla y tantas otras ciudades andaluzas, son focos de perma-
nente a t racc ión para s i mundo á r a b e . Sus palacios y Mezquitas de recio abolengo morisco, 
el encanto de sus leyendas, que sus narrador^ perpetuaron en los altos de las caravanas, 
en los poblados y en las ciudades, han arraigado en sus corazones e l sentimiento de nos-
talgia hacia el solar donde, sus antepasados dejaron t an profunda huella. 
¡Marrueeos pertenece a España ! H a sido el gri to u n á n i m e y pa t r ió t ico de todos los es-, 
pañoles . Por su s i tuación geográfica y por su afinidad histórica; porque sus regiones fueron 
regadas con sangre española y nuestros colonos iniciaron en los primeros tiempos su desarro-
llo cul tural y eeonómico, y , finalmente, porque una gran minor ía de sus habitantes son españo-
les o descendientes de españoles. 
Numerosos problemas de orden interior y exterior queda r í an resueltos con la incorporación, 
a E s p a ñ a do la extensa zoti» ma r roqu í . Sus t ípicos productos (hierro, plomo, cobre y fosfato 
entre los minerales; trigo, avena, cebada y centeno entre los cereales; guisantes y garbanzos 
entre las leguminosas, y otros t an importantes como tabaco, c a ñ a de azúcar , a lgodón , huevos, 
naranjas, moreras, almendros y paja), e je rcerán una enorme influencia en nuestros mercados. 
La evaluación del comercio anual de Marruecos ha alcanzado en los ú l t imos tiempos alre-
dedor de los 2.500 millones de francos, correspondiendo 1.700 a las importaciones y 800 a las 
exportaciones. De estes ú l t i mas p o d r í a m o s absorber m á s del 80 por 100 con 1» recepción de fos-
fatos, huevos, t r igo , pieles y ganado, y ev i t a r í amos la salida de m á s de 600 millones en divisas. 
Nuestra industria a lcanzar ía su m á x i m o desarrollo (pues en Marruecos no existe práct ica-
mente), proporcionando a los mar roqu íe s vinos m i l millones entre ar t ículos alimenticios y 
manufacturados, como azúcar , frutos, a lgodón, maquinaria de todas clases, etc. 
Hoy, a l parecer en las pos t r ime r í a s de la gran contienda europea con el t r iunfo de las jóve-
nes potencias que forjaron sU poder ío espiritual y material b a s á n d o s e en la justicia y la ra-
zón, se p r e v é ima nueva es t ruc turac ión social, pol í t ica y económica, con una distr ibución 
m á s equitativa y eficaz de las reservas mundiales acaparadas por el viejo sistema democrát ico. 
E n esa hora his tór ica corresponde a nuestro pa í s una gran tarea a realizar, ante la que se yer-
gue poderosa la figura de nuestro Caudillo Franco, a l frente del nuéVb Estado, serenamente 
y consciente de los altos destinos de E s p a ñ a , preparando con sabia firmeza las etapas de un 
glorioso y floreciente porvenir para numerosas generaciones 
L a privilegiada posición geográfica de nuestra Penínsu la en el extremo Suroeste de Euro-
pa ofrece % nuestra consideración la esperanzad*»» perspectiva de su t ransformación en inmen-
sa plataforma donde converjan los productores europeos, que, a t r avés do nuestro terri-
tor io , conduzcan sus ar t ículos a l Noroeste y banda a t l á n t i c a de Africa y hacia los países 
Suramericanos. A l propio,tiempo p o d r á n distribuirse y manufacturarse los procedentes de 
esos países con destino a Europa. 
La creación de grandes aeropuertos en nuestras ciudades de Levante y Sur, q u é , me-
diante nutridas escuadras aéreas , tuvieran a su cargo el t r áns i to de viajeros y mercanc ías 
de gran valor en peso reducido; la intensificación de nuestra flota marcante con la construc-
ción de motonaves r á p i d a s que surcaran los mares portadoras de l a riqueza procedente de 
nuestros puertos peninsulares y coloniales, conve r t i r án nuestro pa ís en un bri l lante emporio 
comercial con v ida exclusivamente propia. 
Otro de los factores de trascendental importancia que a b u n d a r í a al engrandecimiento de 
nuestra economía , es l a exa l t ac ión de l a industr ia con los procedimientos au tá rqu icos de 
nuestro programa de trabajo Nacionalsindicalista-
E l cálculo de posibilidades económicas que nos ofrece la necesaria expansión terri torial 
de nuestro p a í s en zonas que nos fueron arrebatadas por diversos procedimientos expol ía te 
nos, t r ae r í a consigo aparejado la disminución en grandes proporciones del desuivol de IUUM 
t r a balanza de pagos, con la contención de la excesiva expor tac ión de divisas, y nos liberta 
riamos de la servidumbre comercial a que nos vimos sometidos durante siglos.- M TEJFKO 
I T A L I A E N L A G U E R R A 
) • S.Giovdrni 
Í Carros de asalto ¡ta lían rkU /VIIA 4«t*Hn«>v» 
Fotograf ías úe la batalla de los Alpes, 
que el Ejérci to del Pr ínc ipe de Pía-
monte improvwó en los úl t imos días de 
la guerra, pasando en pocas horas de la 
act i tud defehaiva que imponían todas 
las leyes his tór icas y tác t icas , a la ofen-
siva. 
Las tropas francesas todav ía in-
tactas en los picoe inaccesibles dé la l i -
nea Maginot de los Alpes, reforzaban la 
resistencia de los plonijwtenciarios fran-
ceses, mientras sus aeroplanos bombar-
deaban todav ía las ciudades italianas. 
Entre la furia de los elementos, la nieve 
y la tormenta, por entre los barrancos 
y las cumbres inaccesibles, las tropas 
italianas asaltaron a pecho, descubierto 
los fuertes de las cimas de los Alpes 
mar í t imos y del Monte Blanco. 
E l Duce ha dicho en su carta al Pr ín-
cipe herefíero que la batalla fué di ira y 
sangrienta y que los miles de hombres 
puestos fuera de combate spn testimo-, 
. nio de la dureza de esta batalla librada 
en una extensión de 200 k i lómet ros y 
unas alturas que va r í an de de» a tres 
m i l metros. 
L a b a t a l l a d e l o s 
A L P E S 
o m 20 | 0 4 0 1 , - " V 
A n n e c y *^"M*: " > ¿ ^ < = 3 K m ' • ^ 
8 ^ ^ — 
mUmÁNCq 
^ I b e r t v i l l e 
, MONCENISto í 
' o J V ' . \ > ^ 
A O S T A 
n 
uorqrflp\c 
. T O R I N O l 
uzzo 
I 
C ^ ^ P g : M.VISO' 
Qtmbrumjáfr* 
& \ • 
Oronero 
O f / 
Barc^hnettel-< C Ü N . E O 
V - : v - . Demonte 
SarO \ - - : / ^ ' 
tsofam 
f ossano 
Arriba: E l Duce, con 
el mariscal líftdo^llo y 
el general G«Monl, du-
rante su visita al Mon-
te 151anco, donde M> 
desarrolló la dura ba-
talia de los Alpes 
En el círculo: El Prín-
cipe de Fíanionte ba 
bech«t, durante la eam-
paña ' de los Alpes, la 
vida del soldado. Aquí 
lo vemos en una pobla-
ción del Valle de Aosta 
1 llanos que tomaron 
parte en la batalla l i -
brada, y en la que los 
i ta l ianos profundiza-
ron un avance de 30 
ki lómetros 
Los movimientos fun-
damentales de los ejér-
citos i ta l ianos en la 
ofensiva a lp ina con-
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ACASO cuando «stap lineas Se publiquen es té en v ías de realizarse un hecfeo que ha dejado dex>a-
reeer i i tópico, puert o que exjenta, no ya conpo-
sibilidadea, sino c o n {nau<les probabilidades de éx i to . 
¡La invasión de Inglaterra! E l ideal de los m á s auda-
ces estrategas resurge ahora, sin recordar que tres 
colosos fracasaron a l intentarlo. Julio César, Felipe T I , 
Napoleón el Grande... ¿dignifican algo estos nonabres 
en la historia d e las empresa bél icas? Y , no c&stante, 
sus fe-fuerzos se estrellaron contra las costas de A l -
b ión . . . _* • ^ 
Rec ién investido César d e la dignidad de P r o c ó n -
sul, m a r c h ó a d o m e ñ a r ia? Gajías. Vencidos los galos 
tras enconadas luchas, 
—— — -* aT-in n<> acababa de re-
signarse a 1» derrota el 
— pa í s rebelde. Viendo en 
la isla de B r e t a ñ a el fo-
c o de los movimientos 
sediciosos, d e t e r m i n ó 
cortar el m a r e u su o r i -
uen, a ixxlerándose del 
-país de las verdes cóli-
'nas», t a m b i é n llamado 
B r y t o Prydain, d e don-
de el nombre d e Breta-
ña provino. 
Ha l l ábase C é s a r , a l a 
sazón en el apogeo de S « 
geiiio. Era para él ena-
piesa eapitalisinm aque-
lla en que se arri^sga^ 
b á . Uno de sus lugar-
t en ien tes predilectos. 
Cayo Voluseno, hir,o e x -
ploración detenida de 
f a s costas, seguida do 
u n desembarro e r i la 
parte oriental, que n o 
pudq ser m á s desastro-
so. Las tormentas batie-
ron las naves contra las 
rocas, y los cimbros per-
siguieron hasta el mar a . 
las legiones desembarca-
das. César reconoce en 
| sus «Comentarios» qti^, 
tuvo que retirarse con 
i cierta premura. 
H a y que dar un salto 
'' \ de siglos para pasar, 
: desde Césár, á Felipe I I , 
entre cuyos planes gue-
rreros figuró t ambién l a 
conquista de Inglaterra. 
Convencido de que. l a in -
surrección de los Pa íses 
Bajos estaba en gran 
parte sostenida por ma-r 
nejos ingleses—siempre 
puso Albión pedruscos 
en los caminos de Espa-
! ñ a — s e propuso corres-
ponder cumplidamente. 
Regía entonces Tos des-
tinos de Bri tania la rei-
na Isabel, da vestal de 
Occidente», h i j a de E n -
rique V m , el Barba 
Azul con manto real, 
j Felipe el Austero, que 
durante su matr imonio 
con María Tudor fué 
amigo de Isabel, enton-
ces n iña , sintióse m á s 
dolido de verse ahora" 
hostilizado por ella, y . 
<JÍIÍSO humillarla, con el ! 
- afán t a m b i é n de casti-
1 gar a la que era repre-
| sentante del protestan-
tismo. E l Pontíf ice Six-
i to V anima a l monarca 
español en su.'? planes, 
i haciéndole cesión espiri-
\ tual de Inglaterra, como 
| patrimonio d é herejes, y 
donándo le nu millón d e 
Julio César, Felipe I I y 
Napoleón, I«s tres genios 
militares que fracasaron 
en su Intento de invadir 
I n g l a t e r r a , —^Abajo: 
Adolfo Hit ler 
coronas para .ayuda de ga?t os. 
Comienzan sigilosamente los-
aprestos de la escuadra m á s 
• formidable que ihasta' enton-
ces vieron los siglos. Ciento 
cincuenta naves de alto bordo 
componían la , con 2.650 caño-
nes de grueso.calibre y m á s do 
30.000 soldados, amén de otros 
30.000 infantes y 4.000 caba-
llos que el duque de Alba alis-
taba en Flandes para engrosar 
las huestes conducidas por la 
escuadra y desembarcarlas 
t a m b i é n en terr i torio inglés 
- oportunamente. L a Armada 
formidable tenia por almiran-
te a don Alvaro de Bazán ; pe-
ro , muerto en v ísperas de zar-
par, fué torpemente sustituido 
por el duque, de Medinasido-
nia, y és ta desacertada desig-
nac ión t uvo gran parte de cul-
pa en el desastre que se cernía 
' y a en el horizonte. 
Todo, en lo" humano, estaba 
previsto. Y sin embargo.. . i Pa-
ra q u é recordar el desastroso 
f in de la InvmmbWt Hostiliza-
da por l a flota inglesa, cuyos 
navios, m á s ligeros, maniobra-
ban con mayor facilidad, ape-
nas llegada a la vista de Dun-
kerque, una tempestad echó a 
p iqué las mejores naves y des-
man te ló el resto- que fueron 
perseguidas y ai dqui jadas por 
Drake, u n corsaiio á quien la 
reina Isabel hab ía armado ca-
ballero conió premio a los ac-
tos de bandolerismo que con-
t r a E s p a ñ a realizara. 
Y Uegamos^arlos tiempo.< de 
Napoleón el Grande. Dueño 
de la Europa continental, úni-
camente Inglaterra sostenía 
con tesón su b a n d é r a contra 
el coloso. Imponíase la necesi-
dad de rendirla. Comprendien-
do que aqué l era su mayor 
eneniigo, se propuso aniquilar-
lo en el propio cubil . E n los as-
tilleros de BOülogne se cons-
truyeron dos m i l trescientas 
barcazas para transportar las 
tropas, mientras a lmacenábanse en e l e á m p a m e n f o 
anejo víveres y municiones para que nada escasease. 
Hízqge l a idea popular, y Francia entera con t r ibuyó 
a verla realizada. Las barcazas podr í an transportar 
en seis horas 150.000 infantes, 15.000 caballos y cien 
piezas de art i l ler ía . Estupendo^ preparativos fueron 
acumulándose en el campamento de Boulogne. 
Terminados éstos, el emperador quiso pasar revista 
a la escuadra, y dispuso que los buques, montados y 
en plan de avance, saliesen del puerto a primera hora 
de la tarde. E l mariscal Mortier giró las órdenes opor-
tunas, y Boulogne se dispuso a presenciar el espec-
tácu lo sensacional que se avecinaba. 
Pero no h a b í a n contado con el almirante B m i x , 
viejo lobo de mar, tan avaro de palabras como enér-
gico en sus decisiones. A I conocer la orden imperial 
frunció el ceño, l imi tándose a decir lacónicamente : 
—No hay que hacer nada. H o y no h a b r á revista. 
Que nadie se niueva de su puesto. 
Dió media vuelta y no di jo m á s . Siguió un silencio 
embarazoso. Todos preve ían la proximidad de algo 
t rág ico . ¡Ahí es nada! (Desobedecer las órdenes de 
Napoleón! Pero e l almirante no era hombre que ad-
mitiera réplicas, n i tampoco eran .sus subalternos los 
llamados, a discutirle. F u é el emperador, no bien lo 
supo, quien hizo comparecer a su presencia al des-
obediente, diciéndole con la voz chillona de sus mo-
mentos de cólera : ' 
— i Por q u é no habéis hecho ejecutar mis órdenes? 
M u y tranquilo, como quien e s t á seguro de tener la 
razón de su parte, B n d x repuso: 
—Señor , se prepara una fuerte tempestad; me pa-
-rece temerario y absurdo exponer inurlms vidas in-
necesariamente..-
Napoleón, pataleando de rabia, braiuíi: 
— ¡ H e dado órdenes y hay#qne cmuplirlas! ¡Yo soy 
el único responsable de mis actos! ¡¡Obedeced!! 
Siempre digno, siempre flemático, el abnirante con-
tes tó : 
«—Señor, no obedezco. 
—¡Inso len te ! 
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Desde las posiciones 
en que se ha situado 
Alemania en Francia 
y en ,l»s costas, nórdi-
cas, la seguridad ac-
tua l de I n g l a t e r r a 
aparece bastaste, cri-
tica 
lá t igo, resuelto a cruzarle la cara. E l marino dió un 
paso a t r á s , llevando la diestra a la e m p u ñ a d u r a del 
sable, mientras decía; 
—¡Cuidado, señor! 
F u é un instante de intensa emoción, que mantuvo 
en suspenso los corazones de cuantos presenciaban la 
escena. ¿Qué iba a pasar? Por f in , el emperador arroja 
el Já t igo lejos de sí y se vuelve hac ía eí eontraalmi-
rahte Magon: 
=~Señor contraalmirante, haced ejecutar mis ór-
denes sin pé rd ida de ¡momento. E n c u á n t o a vos — 
añadió , señalando ' a Bru ix , pero sin m i r a r l e s a l i d 
al punto de Boulogne y retiraos a Holanda. 
— E s t á bien—- dijo B n d x , y se alejó. 
Las órdenes imperiales se cumpUeron con la pre-
mura que es de suponer. Pronto estaba en su pues-
to todo el mundo, y las barcazas y Jas cañoneras co-
menzar on a salir de la dársena . E l Corso presenciaba 
el esj>ectáculo desde el malecón exterior, vitoreado 
por e l ejército ante l a perspectiva de Un nuevo 
triunfo.. . 
De repente, surgen nubes en él horizonte impoluto. 
Febles al principio, inc rementá ronse eon rapidez inusi-
tada hasta cubrir é l cielo como-un toldo plomizo, 
mientras las aguas, encalmadas hasta entonces, eit-
créspábímse ferazmente. Las barcazas,-sin condicio-
nes para resistir t an fuerte marejada, van zozobrando 
en la barra, s in tiempo de retomar al puerto. Casi nin-
-gí ina se sa lvó . F u é una verdadera catástrofe sin lu-
cha, la misma que detuvo los ímpetus dé Jhilio César 
pontra Albión, la misma que hizo exclamar a Feli-
pe I I en su retiro escurialense: «Yo he mandado mis . 
buques para Incitar contra los hombres, no contra los 
elementos...» ., - * 
No por hál>er fracasado en su intento los tres colo-
sos, vamos a creer que es imposible la invasión de I n -
glaterra, N i mucho menos. Los sajones llamados por 
el piincipe de Comwall lográronla, e igualmente los 
normandos, y Guillermo el Conquistador refrendó este 
nombre por sus hazañas en el pa ís de las verdes co-
linas. 
L ' á medios poderosos de que hov dispone el Ejér-
cito ak imán, le permiten acometer la empresa. Más 
ancho que el paso de Calais es el SIcagerrak, y fué 
salvado fáci lmente en circunstancias más difíciles. E l 
])orvemir — u n porvenir muy p r ó x i m o — nos'reserva 
la coronación de la empresa bélica que con ansiedad 
y asombro estamos presenciando ahora 
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Laureada de sangre 
Por A d r o Xavier 
EN el t r ibu to rendido a la P a t r i » durante la guerra por todas las .clases sociales, no pod ía faltar la 
Compañía de J e s ú s , a la que dedica 
su obra el por todos conceptos dist in-
guido escritor Adro Xavier , quien con 
su «Laureada de sangre» aporta u n pre-
cioso documento m á s a la Historia de 
nuestra Santa Cruzada. Héroes de la 
Religión desfilan por fas páginas de su 
libro haciéndonos v i v i r fas horas m á s 
d ramá t i ca s , emocionantes y conmove-
doras de la terrible y sangrienta lucha 
que sostiivimos contra las fueraasTmás 
poderosas de todo el mundo. La par-
te que en ella tomaron los religiosos que 
enardecían con su ejéinplo a los sol-
dados, descr íbe la . admirablemente 
Adro Xavier, que tanto nos recuer-
da por la vivacidad de su estelo al j 
Padre Coloroa. 
De haber vivido en nuestra épo-
ca el ilustre j e su í t a autor de «Pe-
queneces», seguramente h a b r í a es-
cri to mucho sobre nuestra pasada j 
contienda, que tuvo l á v i r t u d de -; 
lanzar a todos, como en l a primera 
guerra de Independencia española, 
a los campos de batalla para defen- g 
der 1» santa causa , _ . ' 
de la libertad na-
cional. 
A d r o X a v i e r , 
m á s que novelista 
ha querido ser his-
toriador de l a vene-
rable Compañía de 
Jesús , y mos t rán-
donos anos cuant.>s 
héroes peítonecien-
tes a éffñ. ' H - nace H n É L . ' ' • 
ver en su «Laurea- , . 
nosotros muchas veces, desde que las 
leímos en la inscripción de una antigua 
sepultura castellana, vuelven a llenar 
nuestro corazón, de fe, esperanza y 
aliento. 
Todos los héroes de que nos habla 
Adro Xavier murieron así: dejando eter-
na v ida en su muerte. 
L a guerra de reconquista espa-
ñola y el criminal comunismo 
Por Enrique Esperabé de Arteaga 
Una dedicatoria t a n conmovedora 
tíomo expresiva llama nuestra atención 
a l leer la primera pág ina de este l ibro. 
Dice la dedicatoria aludida: «A m i hijo 
José María, villanamente asesinado en 
L a G u e r r b 
• >, 
Reconquista Española 
ai criminal Comunismo 
Madrid por las hordas marxistas, cuan-
— do c ó n ahincado 
Afán se consagraba 
Í^^S.; al cumplimiento de 
sus profesionales de-
beres como médico 
f de Sala del Ins t i tu -
to Nacional de Re-
eflueación dé I n v á -
jjkí - ' lidos». 
E l dolor de este 
padre; que a l mis-
mo tiempo es histo-
riador, se comunica 
a nosotros que ávi-
damente nos pone-
mos á leer su obra 
con el in terés qae 
inspira todo lo rela-
cionado con nuestra pasada 
ctierra. Mucho se ha escrito 
acerca de ella y mucho seguirá 
escribiéndose, cómo s u c e d i ó 
con la revolución francesa, pe-
se a las prohibiciones qne hubo 
por entonces y n o pudieron cor-




p a ñ a v para t á p a -
na unos cuantos re-
ligiosos muertos en ¡ rji,. 
los frentes cuan- j 
d o , a l e n t a n d o a 
unos- y exhortando | 
a otros, servían dé .„*,v.'!:t.r 
admirable e jemplo Lia: '"~ 
-a los soldados a 
quienes ayudaban a i r a la victoria. 
• A l leer su l ibro nos enca r iñamos con 
aquéllos, lo mismo que en otros ' t iem-, 
pos lo hicimos con e l bondadoso Padre 
Manrique de la inmorta l novela de Pe-
dro A . de Alatcón, t i tulada «El escán-
dalo». 
Todos los que con su vida y su 
muerte figuran en- el libro de Adro X a -
vier tienen mucho de aquel sacerdote 
ejemplar que inspiró al uovelista gra-
nadino la mejor y m á s hermosa de sus 
• obras y era como el mismo espír i tu de 
la Compañía de Jesús , con su eterna 
grandeza y sú inagotable hero ísmo. 
Si cabe orgullo en un espír i tu como el 
de Adro Xavier , bien puede tenerlo por 
haber escrito un libro como «Laureada 
de sangre». , 
Cada uno de stis capí tu los es un pe-
dazo de n u e s t i » Historia hecho v ida 
por este autor ^ue tan bien describe 
y pinta nuestra épica lucha. Afor tu-
nadamente, no debe ser fa vanidad li te-
raria la que le anime y aliente, sino él 
amor a la Religión, a la Patria, a la jus-
t ic ia y a la verdad/ 
A este sentimiento r e s p o n d e r á obra, 
que leída por nosotros en momentos de 
gran inquietud espiritual, nos ha pro-
porcionado un dulce consuelo. Este 
bien, entre otros, tenemos que agrade-
cer al autor de quien no conocemos 
otras obras; pero al que. reputamos de 
escritor brillante, historiador amenís i -
mo y cronista insu])erable. 
Cada uno de los capí tu los de su l i -
bro es el re la tó de \m episodio de núes-
t ra ^guerra que Adro Xavier cuenta a 
lo Fernái í Caballero, a l o Colonia, a lo 
Alarcón; esto es, cau t ivándonos , sedu-
ciendo y convenciéndonos . E l ú l t imo ca-
pí tu lo íle su l ibro es algo así como la 
historia de todo él. Ti tú lase «Vida en la 
mnerte» y estas palabras citadas por 
o comentarla. 
Más honda nuestra reyolu-
B B B B I ción, m á s terrible nuesti » gue-
^ rra, m á s importante . en s i ^ 
consecuencias y resultados, no 
•Hraral ' hay modo de impedir que esta 
H H B r y ' l l e el dolor contenido duranu 
• H H B tanto tiempo y salga a la su 
• I H B perficie por medio de obras que 
> después de todo cumplen su fin 
loable: el de suministrar a la Historia dá-
tos y documentos de inapreciable valor. 
Don Enrique E s p e r a b é dé Ar teága . 
veterano escritor, a cadénucó correspon-
diente de la Real Academia de la Histo-
ria, gran conocedor de su difícil oficio, 
no podía hacer menos que recoger sus 
tristes experiencias y los elementos que 
fa realidad ,tan p r ó x i m a le suministra-
ba y formar con ellos un l ibro yolurni-
nóso pero lleno de exactitud y veraci-
dad. Otros han venido después a com, 
pletar la Historia q u é en él señor Eape-" 
r a b é t i ene 
p r i n c i p i o s 
t a n amenosV 
como intere-
santes; pero 
él tenía ese 
t r i s t e pr ivi -
legio: ei iie 
e m p e z a r l a 
con la evoca -
ción de aquel 
su hi jo muer-
to alevosa 
mente y que 
al señor Es-
pe rabé no su-
giere ideas de 
venganza, si-
no de justicia. E l historiador se impone 
al hombre, al padre, y serenamente,, con 
aquellas virtudes clásicas que los gran-
des maestros quer ían que tuviesen los 
que se dedican a la Historia, él empren-
de la suya sin apasionamientos ni odios. 
Un noble y alto sent ido crí t ico inspira su 
labor de historiador «impecable, docu-
mentado, sereno y justo». Estas son la.-* 
únicas cualidades que hay que buscar v 
apreciar en obras de la categoría y It^sin-
nificación de est^t «La guerra de recon 
quista española y el oriininal comunismo». 
ALONSO DE MEO 15A 
Gracioso sombrerito de estilo 
bretón, a t ravés de cura copa, 
de encaje de Cluny, pueden 
verse los cabellos 
<{'annotierr de c r e s p ó n de 
China azul marino, con in-
erustaeiones bordadas y ador-
nos de tira bordada en seda 
mrm mJ(B(mm°(EL 
Hoy te brindamos, lectora amíg'a, estos cuatro modelos, interesantes, 
discretos y llenos de modernidad, dentro de extremada sencillez. El 
sombrerito de la izquierda, de vaira reminiscencia bretona, aunque su for-
ma esencia! aparezca frecuentemente repetida en las revistas de elegan-
cias, tiene, sin embargo, un detalle que le presta a la vez encantó y origina-
lidad. .Nos referimos a la que con una acaso excesiva anfibología del tér-
mino. Uamuremos copa- y que no es, en realidad, sino un aplique de 
encaje de Cluny. El «cannoticr» de la derecha es un gracioso sombrerito, 
íigero, tragante y muy de la estación. Tiene ol encanto, además, de 
resultar sumamente favorecedor a cualquier rostro. En cuanto a los 
vestidos, sería difícil hallar otros más juveniles y elesrantes dentro 
\ de su exquisita y depurada simplicidad. Ambos pueden ser realiza-
|V\ dos. indistintamente, en muselina o crespón de China, a con- / 
i i ^ v dición de que los motivos de su estampación sean moder- / 
Hkk DOS y bien visibles, sin que esto quiera decir que su / ¿ 
coloración sea detonante ni exótica. No olvidéis. / 
; \ lectoras, que la auténtica elcirancia no re- / 
B side en la extravagancia, sino en / A 
^ . la máxima sencillez ^ - - ' ^ ^ j r j P Í 
Elegante vestido estival, de 
muselina azul marino, con 
estampaciones de flores dis-
puestas a modo de guirnaldas 
Traje de crespón de China co-
lor crema, con estampaciones 
de grandes motivos multico-
lores 
el "CAPO" alpino V ida ejemplar 
Y muerte heroica de 
I 
T A L 
I I estudiante de Florencia 
|OB el Otoño de 1915 las juventudes escotares de 
Florencia se enardec ían ante los paites de guerra 
de los primeros choques del ejerciro de Cadoma 
con las fuerzas aus t r íacas . Era entoiices la Univerai-
i a d florentina uno de lo? centros uní t á ra les m á s co-
MSSOS de I ta l i a . Los esttidiánt*>3 llenaban con sus can-
nones de juventud In.^ v i u - c a i t e s apretadas de his-
i r ia y de leyenda, y p<ir las márgenes floridas del 
la estudiant isB j /onia la nota rosa de un fresco 
l i l i o . Se estudiaba, se amaba, se esperaba, y ya eri 
mocedades itaiianas el comezón d é i m fervor i m -
Biiál pa t r ió t i co bull ía arrollador frente « las i n -
»p«ridades del liberalismo. 
—¡Iralo. . .! ¡Italo! 
Bajo la bóveda de los claustros universitarios de 
ínrencia resonaba un nombre predilecto entre los 
colares: —- «¡Italo, Italoí» — era el de I ta lo BalHo 
un quar t«sano erguido y varonil en rnyas pupilas 
hab ía ya prendido la a t enc ión del e l u d i ó y la llama 
«lo la conquista. I t ah i Ralbo era ya una personalidad 
entre las mocedades luüvérpi tar ias . . Muchacho estu-
dioso y amigo de l» suleda<l. stís d ías conocían de los 
grandes t r áns i tos do la modi tac ión a l capitanato. B m 
vui carác te r . Su voz. el consejo y la autoridad en los 
temas del anta,; y t ambién la arenga y el mandato «a 
las prot.oíítn* de ia estudiantina r o m á m i c a . justa y 
ambioujs» l&iC ios estudios y a b a n d o n ó Florentia de 
1» nootíp a ia m a ñ a n a . A nadie di jo dónde iba, y unos 
jsrtiieníüeron localizarle en Milán, otros en Korna, y 
irnos terceros en su pueblo natal de Quartesana, en 
ta dulce Ferrara, Todo en vano. E l paradero de I t a l o 
Balbo se supo po* -una orden del d í a del Ejérc i to en 
operaciones contra Austria. Balbo hab í a sentado plaza 
de voluntario en el Cuerpo de Cazadores Alpinos y se . 
le citaba por su primer heroísmo mandando una pe-
queña sección de veinticuatro hombres. Vehemente, 
In t rép ido y combativo, I t a lo Balbo estaba en la guerra 
que era el marco propicio de su juventud caliente y 
abnegada. E n ella recibió su bautismo de sangre y de 
gloria y en sucésivas acciones ganó el grado de capi-
t á n a lp inó . Sobre su pecho lucían ya dos medallas 
de plata y una de bronce al Valor Mil i ta r . 
Hombre culto y de gran preparac ión no podía , sin 
embargo, l imitar I t a lo Balbo su ac tuac ión al uso de 
las armas. E n plena guerra peleaba y escribía, y 
como un poseso de la mancha de imprenta, Balbo 
recibió su espaldarazo de gran periodista al fundar 
en l l d iné el periódico de los combatientes w ,dado 
. MI Alpino. • ' -
E l estudiante de Florencia ganaba así , aun antes 
de doctorarse en Estudios Sociales, un t í tu lo de po-
pulaiidail y de renombre que derivado Ijaego hacia: 
la política tenia que i r y » unido al éxi to en los naci-
nuoñtovf y pspleuJore» de la Era t"a?cista. 
Hacia el Imperio 
Terminada la guerra y hecha la desmovil ización, 
I t a l o Balbo se en t regó de llénO á la derrota del libe-
ralismo que asolaba los dest ine» de I t a l i a , y su idea y 
su brazo, quedaron adscritos a las organizaciones del 
nuevo Fascio. F u é secretario del Part ido én Ferrara, 
m o n t ó las primeras gloriosas escuadras de «Camisas 
negras», y , personalmente, con tacto de gran pol í t ico 
y arrojo de curt ido combatiente, pa r t i c ipó en las p r i -
meras acciones antimarxistas de Ferrara, Bavena y 
Padua. L a hma italiana se miró m á s de una noche 
en la hoja acerada de su pequeña daga florentina. 
Persona de confianza de Benito Mussolini, fué as* 
cendido a cuadrinviro d© las legiones fascista» y como 
t a l p r epa ró y a c t u ó en la his tórica Marcha sobre 
Roma. 
I ta lo Balbo' entraba por la puerta grande en la 
<>br« gigante que tenía que ser el cimiento del Imperio 
italiano. Fue destacado diputado en el Parlamento. 
E l primer Gobierno faseistM, te i lavab» a la Subsecre-
ta r ía de E c o n o m í a Nacional. -
L a aviación italiana 
F u é en 192é cuando I t a lo Balbo pisó por vez p r i -
mera las zonas directrices de la Aviación de su pa í s 
JK la que tanto empuje y grandeza t e n d r í a que darle 
con sus í m p e t u s y laboriosidad. Mussoüni le confió la 
a l ta misiva-de crear la nueva á r m a d a aé r ea d é I t a l i a . 
Siendo subsecretario del Air© organizó y dirigió lo» 
grandiosas cruceros aéreos sobre el Medi te r ráneo Oc-
cidental. Y de entonces databa su buena amistad 
con los mejores pilotos d é l a s alais de E s p a ñ a . I t a l o 
Balbo era un latino completo y abr ió sus brazos a las 
admiraciones y afectos españoles . Creía en nuestra 
raza que era la suya, en nuestro porvenir y en nuestra 
grandeza p róx ima . L a fama y el prestigio de I t a l o 
Balbo conoció la unanimidad universal a raíz, de sus 
nuevas hazañas aé reas con los «raids» sobre la Europa 
Central {1928> y Medi terráneo Oriental (1929). Jus-
tificó su aureola, bien ganada, en la p reparac ión y d i - , 
rección de los crucero» a t l án t i cos a l Brasil (1931) y a 
América del l í o r t e (1933), gesta é s t a ú l t ima que le 
val ió el nombramiento de mariscal del Aire . 
Realizado, en sus manos, el maravilloso progreso 
de la Aviación fascista, I t a l o Balbo, en servicio fer-
voroso y constante a su Imperio, emprend ió las. difí-
ciles rutas de la colonización. 
En Libia 
rección. iCuá l ha sido és ta? Esta ha sido el desarrollo 
me tód ico del programa de colonización preconizado 
por el Buce hasta el asentamiento de decenas de miles 
de familias italianas en lo que eran antiguos arenales, 
hoy convertidos, gracias a l fascismo, en fértiles cam-
pos de labor. 
F u é la caracter ís t ica de I t a l o Balbo en su pol í t ica 
colonizadora, la decisión y la vo luntad , que sirvieron 
de ejemplo a la nueva juven tud italiana, asi como su 
lealtad a l Buce, en el que desde ©1 principio reconoció 
al jefe ú n i c o e indiscutible. «La guerra me h a b í a ha-
bituado a mand^T y a obedecer» —- escribe I t a l o Balbo 
en sus Memorias del a ñ o 1922. 
Discípulo de Mussolini, tan to «a el erado social 
como ¿ n la norma colonizadora, a k » que pregunta-
ban en L i b i a a I t a l o Balbo en q u é consist ía el secreto 
de la organización de las Milicias voluntarias del Fas-
cismo, contestaba: «Primero el ejemplo, después l a 
disciplina». «No transigir con sí mismo, no transigir 
con los demás». «Tener y comunicar a los d e m á s ©1 or-
gullo del peligro». H e a q u í , pues, que lo que parece 
una consiglia deportiva es. en realidad, el secreto que 
• hizo posible el milagro del fascismo de Mussolini. 
D a una clara prueba de su incondicional afecto por 
Mussolini el siguiente despacho que le puso ál D u c é " 
durante uno de sus grandes «raids» aé reos 
«Estamos volando por encima de Cartwright . l i n a 
vez m á s estoy orgulloso de haber ejecutado tus ór-
denes». A l q u é Mttósolini le con te s tó con és te otro: 
•Alióra que has superado brillantemente la etapa 
m á s dií icí l di? ja ida, te abrazo as í como a todos tus 
compañer t tM N 
*In memoríam» 
Esta es, a grandes trazos, la silueta, a modo de «in 
memoriam» de este gran mariscal del Imper io i tal iano, 
cuya v ida y cuya gloria ller>aria una copiosa mono-
grafía. ' 
I t a lo Balbo ha muerto bajo el sol rojo de L i b i a en 
cumplimiento'del deber. H a muerto en la guerra, ago-
tando u n ú l t imo heroísmo por su I t a l i a , por su I m -
perio y por su Dnce. 
Volaba I t a lo Balbo en un av ión de reconocimiento, 
provisto t a n sólo de una p e q u e ñ a ametralladora, so-
bre Tobruk, en L ib i a , cuando una escuadrilla aé rea 
de combate inglesa se anunc ió sobre el horizonte. Y 
Balbo m a r c h ó contra ella. N o necesitaba d é m á s 
arma que su corazón y hasta que és te dió su ú l t imo 
latido el mariscal se b a t i ó como quién fué y quién era. 
Como I t a l o ' B a l b o , viejo «capo* de las escuadras 
alpinas. 
E n 1933 Mussolini le nombraba gobernador de L¡ 
bia. Una obra gigante entregada a su iniciat iva v d i CLAUDIO ASTDJ 
• -
• 
L'nii de las ultimas fotografías del tu arisca! Italo Balbo en td desierto de l i b i a , entre las tropas que cumbateu contra 
lo> Inefeses 
Halli" al frfiíte 
de su escuadri-
lla constíttt) (5 un 
éxito ¡T' ' 
(li nt*- t'n la hi<-
a o r n t i i i u t i o x í . 
' í i e u i M d ó . d e m u í ^ M e M i a ^ 
con I T A L O 
B A L B O 
E X T R Í P O L I 
EN marzo del 39, I t a l o Balbo, mar íseal del Aire y gobernador general de L ib ia , nos recibía en su despacho de Trípol i . Toda l á enérgica v ida que 
ahora disfruta Tr ípol i h a b í a sido ^tejida en aquel des-
pacho que en la plaza de I t a l i a y dentro del castillo 
ten ía Balbo. Pues bien; una m a ñ a n a , bajo el cielo de 
L ib ia , que es acaso el m á s azul y e l m á s profundo 
de Africa, entraba yo por la puerta de aquel castillo 
que tantos recuerdos guarda para un español . Si , en 
í 510, los ejércitos de Femando el Catól ico conquistan 
Tr ípol i para E s p a ñ a y hacen del castillo un baluarte 
' cristiano contra la agresividad del su l t án otomano y 
las audacias del corsario Barbarroja. T a m b i é n un go-
bernador español , Velázquez, t uvo en él su estancia 
de gobierno. Pero después , en 1853, el castillo de Trí-
poli no é ra ya otra cosa que u n edificio en rumas, 
desagradable y polvoriento. Hoy el castillo e s t á reju-
venecido y ello se debe a I t a lo Balbo, pues I t a lo 
Balbo, con au t én t i co sentido de artista, no sólo m a n d ó 
rehacer su fábrica esbelta, sino que a d e m á s convir t ió 
el castillo de Tr ípol i en u n museo espléndido. ¡Qué 
bella es su entrada! L a gran-escalera de piedra que 
da acceso a las habitaciones en que trabajaba Balbo 
e s t á n cuajadas de magníf icas estatuas y ricos mosai-
cos romanos, t r a ídos de Leptis Magna y S a b r a t h » , 
las dos maravillosas ciudades que Roma levan tó en 
L i b i a . Pero en estos momentos resopla en m i , mucho 
m á s fieramente, la vigorosa imagen dé I t a l o Balbo 
que l a de todas estas bellestas;. Y hasta vuelvo a ex-
pe r ímeo ta r l a impres ión que entonces tuve: l a de en-
contrarme ante un /hombre excepcional. ¡Cuánta fir-
meza h a b í a en su mirada y c u á n t a cordialidad en sus 
palabras! 
—Déjese, déjese ^—me di jo —de t r a t a rñ ien tos y 
h á b l e m e de E s p a ñ a . 
—Pero usted.— le di je y o - — t a m b i é n habla es-
p a ñ o l . 
Entonces él pe rmanec ió un momento absorto, m i -
, rándOme con sus ojos vivos, llenos de optámiamo. 
Después di jo sonriente: 
— ü n poco. H e estado dos veces en E s p a ñ a y . „ 
tengo t an buenos amigos allí . Los Alcázares, Carta-
gena... 
—¡Ah! — exclamo y o — eso fué cuando... 
-—Sí, en m i vuelo t r a sa t l án t i co . No, no me he o lv i -
dado de la acogida realmente fraternal que me hicie-
ron los aviadores españoles. Y ahora, ¡qué buenas p á -
ginas de historia es tán escribiendo! L a guerra de Es-
p a ñ a , c r éame , cantarada, es él principio de u n orden 
nuevo en Europa. Estoy seguro, cuando ustetl llegue 
a su Patria, Franco ya t e n d r á la victoria . 
Y de pronto, en u n instante, I t a l o Balbo desarrol ló 
ante mí , con una fe que sobrecogía, todo un futuro. 
Luego, los hechos se han encargado de demostrarme 
que t en ía r azón . N o se e n g a ñ a b a , no. I t a l o Balbo 
percibía con toda evidencia lo que iba a pasar. Por 
eso a l despedirme me di jo : 
—No. Venga un abrazo, porque j a m á s ha estado 
tan cerca en la Historia el t r iunfo de nuestros pueblos. 
FERNAN 
f E l Café de Par ís , en Moate-Cario, céüebre por 
' su eoclna y sus viint», f que hoy aparece 
desierto 
aqui ana gran parte del ej lrci to de Montecarlo jugando a los bolos, 
entretenimiento típico del país 
Los jefes del Ejérci to del Principado de 
Monaco se entregan al ejercicio nada bé-
lico de coitivar la jardiner ía y recoger 
floras 
EL EJERCITO DE LOS 
86 G E N D A R M E S 
¿ N a d a m e n o s q u e 
M O N A G O 
p r o p o n e 
H ejército de Monte-Cario, compuesto de ochenta y 
seis gendarmes, estacionado frente al palacio del 
Pr íncipe 
lónaco, acuerda reforzar la defensa 
leí pa í s . ¿ Q u é teme, repito? ¿Pa ra 
qué eventualidades quiere prepa-
rarse? " 
Principado minúsculo, verdade-
ramente de bolsillo, pero por com-
pleto independiente, con sus 2^ 000, 
almas y su ejérci to de 86 gendar-
mes, los m á s decorativos de l a tie-
rra, no es u n pueblo tan pacífico 
como a simple vista puediera pare-
cer. A l t r a v é s de su pequeña his-
toria tuvo t a m b i é n sus revolucio-
nes, sus guerras civiles. Mona rqu í a 
absoluta hasta hace Veintinueve 
afíos, gracias a ellas consiguió una 
Const i tuc ión que, si realmente no 
puede haber libertad verdadera 
donde no haya libertad económica, 
lo ha convertido en el pueblo m á s 
libre del mundo. Xin^nm cin lada-
no de i l ó n a c o paga el menor 
rnmcrtA. Y — j w » - S Í V s l O ? •• ' 
todos ellos,' Uxlos siií excención. 
han realizado el sueño a que la Wu-
manidad, desde los tiempos m á s 
antiguos viene aspirando, de tener 
un sueldo oficial. ¿Es ese ejérci to 
de 86 gendarmes el que se ha t ra ta-
do de reforzar en un Consejo de 
ministros? ¿Es la media docena de 
cañones de la art i l lería nacional 
emplazada para las salvas frente 
a las torres del palacio del Pr ín-
O n é se 
S. A. Serenísima Luis X I I regresa a su 
pequeño reino. En la estación uno de sus 
subdito» le pone al corriente de las no-
vedades 
e l f e l i z Pr inc ipado ? 
u¿ - teme'Mónaco? Si esto lo hubiese hecho meses 
Í J w a t rás , cuando la guerra, rugiendo atin en los pe-
chos de los beligerantes amenazaba con conver-
t i r los salones de Monte-Cario en uno de sus campos de 
batalla, la act i tud de Mónaco sería perfectamente com-
prensible. Lo sería cuando los periótlicos de tocio el 
mundo, a l preguntarse qué se podr ía esperar de los 
m á s importantes países, teniendo en cuenta la pe-
quenez de éste, animaban la reunión con preguntas 
también a su respectó . ¿Y Mónaco? ¿Se aliará con 
Francia o sint iéndose m á s bien italiano le dec la rará 
la guerra? ¡Pero ahora, firmado ya el armisticio entre 
Francia e I ta l ia! Ahora, sin embargo, precisamente 
ahora, es cuando Mónaco, el Consejo de ministros de 
• • • 
¡Pobre Mónaco! No será segura-
mente ofenderle decir que toda esa 
felicidad de su v ida estaba pendien-
te del casino de Monte-Cario. L a 
providente «cagn^tte», sostenida por 
los potentados de la rédondez ente-
ra del planeta, que a c u d í a n de to-
das partes del mundo a gozarlas de-. 
licias de rendir un t r i t u t o en aquel 
famoso templo del azar,pagaba des-
de las carteras de los ministros has-
ta las éscobaé-de los barrenderos. E l 
mundo lo sabía perfectamente, pero 
no se |o tomaba a mal. ¡Aquella 
risa tan regocijada, pero tan llena 
de s impa t ía al mismo tiempo, que 
por todo él se ex tend ió cuando el 
pr ínc ipe Alberto, el padre del so-
berano actual, el que se pasaba la 
vida explorando las profundida-
des del. Océano, teniendo a bordo 
de su yate que hablar en español , 
comenzó ,881: 
—Yo que, como todos ustedes 
saben, soy un hombre sincero... 
A pesar del protocolo y del res-
peto, no fa l tó quien se atreviese a interrumpirle: 
—¿Sin cero? • ' 
Y lá risa, dif íci lmente Contenida, hinchando los ca-
rrillos, estal ló en carcajadas estruendosas a que hasta 
el mar parec ía unirse batiendo alegremente los cos-
tados del «Hirondclle». E l mundo no se lo tomaba a 
mal, no. Gracias a eso hab ía un sitk» donde todo se 
olvidaba y la vida era fácil y dulce. Eos mejores res-
taurantes, con los platos m á s car iñosamente prepara-
dos y los vinos m á s ilustres, allí estaban. Por la Ave-
nida de la Condamine des l i zábanse . a toda hora los 
autos m á s lujosos de la tierra. A la sombra de los na-
ranjos j los limoneros, en aguas, tibias, como calen-
tadas artifichUmente, ba i lábanse liasta de noche mu-
q u e r i d o esperar H tras-
poner l a f rontera . A l t a 
lejos, en alguna parte, na-
oía a l poco tiempo alpiuon 
llorando, alguna familia de 
lato. Pero Monte-Cario n?, 
se enteraba. E l mundo, ig- , 
norandolo t ambién , seguí» 
m a n d á n d o l e la flor de su re-
saca ociosa y brillante. 
;Se prepara el ejército 
reforzado de Monaco a la 
recluta, a la leva hacia el 
Casino, de una gente a quien 
sólo el temor de la guerra 
hizo desertar de sus filas? 
Si es as í , no hay por que 
asustarse. Con los tiros en la 
sien de a lgún desgraciado, 
con las lágr imas de alguna 
familia remota, con su oci.o 
y con sus escándalos , Mó-
•ñaco — ¡Monte-Cario, bue-
no! — era la condensación, 
el s ímbolo de la belléza, 
la f r ivol idad y las gracias 
todas de una é p o t a que no 
se sabe si va a volveír y ^ 
!a cual,' no obstante sus te 
rribles defectos, ya estaba 
uno acostumbrarfo. 
BABMti9MMBlMflflBB9HHlHHI 
jeres que se creyeran escogidas4 aqiuNy allá, por su 
belleza, para el mayor ornato: de la playa maravi-
llosa. ! • 
E l oro del mundo corr ía alegremente a sostener 
todo esto, Pero un oro de principes, de grandes duques, 
de magnates de la Banca, que no dejaba peñas de t r á s 
y permi t ía 'esperar a otras gentes UA golpé de fortuna. 
Y hasta, en las salas, la nota sentimental de la pobi^e 
viéia . quiaá astro bnUanie otro í-iar^no del sitio fas-
ta» «ó ; esperando pacientemente, con so oomí .uMÍiirm 
- ^Aj>ii'íi¿ 1-JS francos de cada d ía . Arboles floridos eri 
tqdás [-artes y rosales a la orilla de un mar azul, de 
un intenso azul de piedra preciaba por donde los ba-
landros parec ían navegar con vejas de plata, ¡Y de 
pronto, fódo esto acabado! «Con la guerra - - decía 
recientemente m i periódico — han ca ído sudarios de 
dr i l sóbre las mesas de la ruleta». Monte-Cario Beach, 
la playa de los baños a la luz de la luna 
quiera de aquellas mujeres que eran su < 
yor, con su belleza deslumbrante- y su ele 
fcaesenciada. . . , 
E l Café <le P a r í s , por el cual , ta tnbú 
' m tina si-
canto ma-
nc ía qúin- . 
iba 
f M o n t e a r l o . 
• ei único país 
c a y o s habitan-
tes no p a g a n 
ñ i n g a na clase 
de Impuestos 
La terraza — • 
del Café de Pa-
rís , con la ani-
m a c i ó n de los 
d í a s íelices en 
que corr ía el d i -
nero 
Una espectacu-
lar revista de las 
t r o p a s ante el 
P r í n c i p e L u í s 
X I I con motiYo 
de la fiesta na-
cional del 12 . 
de febrero J 
He la nooieza y la rique-
za universales, desierta, 
como si el sudario de d r i l 
se hubiese extendido a. 
todo el terri torio. Cñsi 
no sé comprende que aun 
pias-v éste azul el mar. 
FRANCISCO CAMBA 
^"0 
P E R F U M E R I A 
F O N T 
K WSST1GK5 CENTENABKJ 
M A L L O R C A , 12 3 
B A R C E L O N A 
I 




PUB LIC.I OAO 
G A B E B N e r ^ E L T A L C O P A R A SU B E B E 
í,05 (I i v er l i do - Stun 
L a u r e l y H a r d y en 
•Quesos y besos», de 
cutHtante hilaridad 
A L C A Z A R 
3.a SEMANA 
de 
M I C K E Y R O O N E Y 
en 
E L J U E Z H A R V E Y 
¥ S I S H I J O S 
¡La p e l í c u l a de !a s i m p a t í a arrebatadora! 
Film METRO-GOLDWYN-MAYER 
en e s p a ñ o l 
TEMPORADA DE VERANO 
Sesión continua de 4 a V 
G R A N D I O S O E X I T O 
DE 
CINEMA BILBAO 
D E S D E EL l l f f l E S , 8 
a m m % DE LA PISTA 
. i¡EMOCION!! jjÍNTERES'! 
i i ESPECTACULARIDAD !! 
y Actualidades UFA, con la toma de 
Dunkerque y reanudac ión de !a ofen-
siva. Paso del Somme, etc. 
HOY Y MAÑANA, ULTIMOS DIAS DE 
EL POBRE PEREZ 
STAM 
OUVtt 
APTA PARA MENORES 
PREStKTA 
r 11» a i* o 
SEMANA Dcu 3 AL 14 
DE J U L I O DE 1 9 4 0 
SENSACIONAL PROGRAMA DOBLE 
B A J O EL C I E L O 
D E L O E S T E 
(Ton Tyler) 
EL CIRCULO ROJO 
•Ben Lyon, Sosu Pittis, Jimmy 
G i e a s o n e I r e n e P u r c e l l ) 
La película policíaca m á s mis-
teriosa y emocionante 
L A C O S E C H A D E L A P A Z 
L E C C I O N DE LA TIERRA 
" Y 
G R A C I A D E L A E S P I G A 
Cada espiga de sol 
besa a una espiga hermana; 
Ruih juc a la siega a c«se-
[char amor. 
"JT^kcmuQE E s p a ñ a es eminen-
ff-*^ teniente agrícola; porque 
e s t á coronada por tres 
mares; porque es Un pañue lo 
azul que saluda a continentes 
prósperos , no p o d í a el hombre 
enteramente español descon-
fiar del destino misional de 
nuestra Patr ia. 
E l espír i tu misionero ven-
ció en l a guerra y e s t á ven-
ciendo en. la paz. Despxiés de 
la siembra de he ro í smo y el 
riego fecundante de la san-
gre, siguieron los d í a s precur-
sores de la cosecha, que, ^ o r 
ley na tura l , l ian sido duros. 
D í a s de prueba en la fe, d i f í - : ' 
ciles para el temple de la vo-
luntad . No fué la guerra un 
juego de n iños ' 
Ya se han vestido de oro las espigas de trigo 
H a empezado la recolección de la cebada y el t r igo 
en la provincia de Sevilla. Este año , por júbi lo de la 
bandera grana y amarilla, la cosecha pide solem-
nidad. 
Y hemos ido a l a finca «El Copero» de Dos Her-
manas para recrearnos ante un mar de espigas ru -
bias, para ver el gozo de la mies que ya se ha vestido 
de sol. Y con esta contemplac ión pensamos en el pan 
tierno y calentito que conver t i r á la súplica angustiosa 
eh hunulde rezo de gracia y de perdón . 
Aqu í es tá , aqu í vemos l a verdad his tór ica én esta 
vasta zona triguera que tenemos a la vista, que nos 
envuelve y nos saluda. Frente a él surge el'pensa-
miento de que la t i é r ra es antesala del cielo y de que 
la gloria y el r i tmo de la Creación esplenden a t r a v é s 
del misterio eucar ís t ico . 
Curro, el viejo aperador, confirma nuestro criterio. 
—Este año será una güeña cosecha. Mire oslé er 
trigo: má forfalesa, imposible. j Y Varturat 
La medida es tá en la hija de este buen campesino 
^español que nos pide una perla del Romancero. 
\Dios, qué buen vasallo s i oviere buen señorl 
y la muchacha, guapa, morena —- ¡na tura lmente l - - -
graciosa y esbelta, metida entre las espigas, nos trae 
la visión bíbüca, de R u t h antes de sus nupcias con el 
hijo de Noemje. y con todo esto, ; c ó m o no recordar 
esta canción de Lope que empieza: 
Blanca mt era yo 
cuando f u i a la siega; 
diótne el sol 
y ya soy morena. 
Alegría del cansancio y ejemplo del sudor 
No es fácil el manejo de la hoz, lo que .es 'fácil es 
comerse el pan tranquilamente a la mesa. E l segar 
• ; tiene su técnica y un 
s en t i do de v e r d a d 
evangél ica . Trabajar 
HSffWffW^'• - * — e s dui*© y por eso, 
bueno. 
Pero es el «señó» 
Curro quie/i nos da la 
' norma. 
—Mire o«fé, muchos 
a p WBmi ••ee. yan- a'la c tudá , por-
que eren, c 'ayí e s t án 
H p , mején. Pero, ¡cá! A y l 
se pierden. Viven des-
centraos y la m a y o r í a 
se corrompe. 
—-¡El trabajo es t an 
d u r o . . . ! — j u s t i f i c a -
—P|ira er que nun-
,' i a dio un gorpe, si . Par 
que quiere a la t ierra 
H H R i . una 
•al contrario, er traba-
jo Ve«wr<a una diver-
V sión. 
-—«Ganarás el pan* 
con el sudor de t u 
^ ^ ^ ^ B M M M frente...» 
-—Eso creo que dijo 
I»; Dió y no se debe kasé 
lo contrar io . 
Y Curro nos habla 
de lo bueno que es 
cansarse t r a b a j a n d o 
en lo. que es út i l ; de 
lo hermoso que es sen-
La cosecha, magnífica, 
ba empezado bajo un 
sol de oro ofreciendo 
trabajo a los b razos 
campesinos 
(Pot.SAichcx del Pando) 
Campos de tr igo de las t íe r rás de Castilhi, p«n de la 
paz, tjiic ya puede cocerse en nuestros hornos , 
(Foí . X.P.G.) 
t i r los chorros de sudor caer de la frente hasta con-
fundirse con lá tierra, madre nutriz y aleccionadora. 
Y ' e l viejo «aperaor», engolosinado con la p lá t ica 
manda a su hi ja por l a hoz para demostramos su arte 
de segador. 
Llega la lección p r á c t i c a . N , 
—^tas espigas se recoger así, y la hoz se maneja 
d'esta manera. Ná má fási... 
Y la joven, para demostrar que la mujer t ambién 
sirve para el trabajo rudo, nos da una lección de sie-
ga, y nos arrpjaí!, con gracia indecible: 
—Si los segadores no hicierah esto, los periodistas 
y los retratistas se t e n d r í a n que alimentó de papeles... 
L a trilla, estampa de égloga virgiliana 
Es hora de descanso. Los braceros — hombres de 
muchos puntos de Anda luc ía — n ó m a d a s de la sieíia 
les l lama el poeta — «echan» un ciearro. E l aperador, 
para satisfacemos, hace enganchar a los bueyes a 
una jarreta, llena de gavillas de trigo en haces que 
son llevados a la era y arrojados al suelo. Quedan ex 
t end idás las gavillas. Después de dar la carreta varios 
viajes m á s , el mismo boyero engancha tres hermosas 
yeguas en el t r i l lo y cuant ío és te es tá preparado sube 
en él , enarbola el lá t igo, fustiga a los animales y da 
eornienzo a una c a ñ e r a armoniosa, circular, descri-
biendo elipses y círculos concéntr icos exactos. Nos 
trae esto u ñ a deliciosa visión de égloga virgiliana. Pa-
rece la escena un, s ímbolo de las cuádr igas de Apolo: 
sol arriba, sol abajo y el cano del Sol... 
Más adentro del asunto vemos nosotras a E s p a ñ a 
riendo con su porvenir. En la t r i l l a y en la carrera del 
hombre de color cetrino (pie da impulso a los caballos, 
vemos el giro de un pensamiento (pie se ex tenderá 
en ondas universales. Y florece la verdad Nacional-
sindicalista: Por la Patria, el Pan y la Justicia, que 
se dijo y quedó prendida a la verdad eterna que es la 
Tr in idad . 
Y el eco de esta hora solemne en que la cosecha 
anuncia un alba de bienestar glorioso — E s p a ñ a no 
se ensangren tó en vano^—roza una canción inédita 
del poeta gaditano Francisco Montero Galvache, que 
dice, con emoción de t ierra y cielo: 
por donde el canto de la trilla sube 
hasta el supremo bienestar del ahna. 
Ñ a d a m á s . E s p a ñ a es una cosa muy seria. Sabe-' 
mos lo que fué la guerra y comprendemos lo que trae 
la paz. D e t r á s de la siembra bien hecha, diostramente 
arrojada a los surcos de t i ena fecíutda, llega la cose-
cha santa. Y el t r igo — como éste que eK camarada 
examina y elogia ante el técnico y el buen canqMssi-
no — es un t r ibu to de Dios a la E s p a ñ a que fué res-
catada del poder demohberal \wr la espada luminosa 
de nuestro Caudillo. 
4 B E L UOSt AN 
EL EPISODIO DE MERS - EL-KEBIR 
E nuevo han cometido una perfidia los barcos de 
Su Majestad Br i t án ica . La Flota de guerra i n -
glesa puede y a a ñ a d i r otro vergonzoso episodio a 
su ya larga serie de fechorías realizadas a l amparo 
de los cañones de sus acorazados. 
Sonando y gritando muy alto y fuerte eu estribillo 
de defensa de las libertades humanas y de democracia 
idílica y cursi, combatiendo l a injusticia de los ' regí -
menes totali tarios, interpretan su credo a l llegar el 
momento de la acción, con andanadas de sus cañonea 
de 38 cent ímetros* cada ana de las cuales es la mayor 
befa que se puede hacer contra las ideas que ellos pre-
sumen defender-
l o puede el episodio de Mers-El-Kefair sorprender 
a nadie que conozca el desarrollo y l a evolución de l a 
pol í t ica inglesa, í n t i m a m e n t e ligada a l a de l a Ma-
rina. Los que hace casi siglo y medio bombardearon 
Copenhague t e n í a n la misma mentalidad, e l mismo 
sentido de l a Histor ia que los que t r ipulaban los bar-
cos que h o y han disparado contra Francia. Los que 
e l a ñ o 191$ hunden a i crucero ligero «Dresden* refu-
giado en aguas jurisdiccionales cliilenas, son los mis-
mos que hoy y sobre todo, l o q u é es m á s importante 
desde u n punto de v is ta español , los que durante toda 
nuestra guerra c i v i l han retorcido el derecho hasta 
convertirlo en u n instrumento a l servicio de ima po-
lí t ica, son, en definit iva, las mismas que c o n e l m á s 
egoís ta y cruel desigmo mercanti l y u t i l i t a r io hacen 
u n Imper io , con los boers, con él opio y con los cam-
pos de concen t rac ión . 
Nadie con m á s conocimiento y con m á s capacidad 
de indignación, ante este hecho c r imina l e injustifica-
ble, que los españoles , y de ellos los que en los barcos 
de guerra nacionales ve í an c ó m o u n constante esfuer-
zo, un abnegado sacrificio, era siempre frustrado por 
los marinos ingleses. Nunca p o d r á n olvidar las cons-
tantes afrentas y vejaciones sufridas; los cañones de^ 
«Hood* apuntando a l «Cea-vera», una brumosa ama-
necida frente a Bilbao, mientras entraba en puerto el 
«Habana» con bandera republicana. L a bandera que 
h a b í a amparado todas las fechorías, todos los cr íme-
nes repugnantes, era en definitiva, protegida y jus-
t i f i cada— en u n inverosímil gesto de in te rpre tac ión 
h i s t ó r i c a — p o r la blanca de guerra b r i t án ica , en la 
que era una blasfemia y u n absurdo las cruces de San 
Jorge, San Patricio y San Andrés . 
Por esto, claramente, sin ambajes n i rodeos, lanza' 
mos a l aire nuestra profunda indignación, y solamente 
nos consuela el pensar que los ingleses de 1940 son los 
mismos de 1895, y que por esto, su mentalidad retra-
sada, sus procedimientos y modos inadecuados a l 
tiempo, h a r á n que un d í a ya p r ó x i m o , levanten los i n -
gleses'una-bandera blanca, s in cruces rojas n i azules 
a i amparo de l a cual no p o d r á ya nunca l a flota de 
guerra b r i t á n i c a continuar sus-correrias n i seguir co-, 
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- J t C O S S I O 
LONSO.. . Alonso...! ¡ Jesús y Dios m í o . va a acabar con-
migo este h i jo ; no veo manera de hacer carrera de él! 
—Es tan atento a la lectura que yo que vos le dedica-
r í a a la Iglesia. 
— E l muestra m á s inc l i nac ión a las armas, pero, de 
cierto modo, porque cuando los d e m á s muchachos jue-
gan a las guerras, él quiere luchar contra todos. Y as í 
viene el pobre algunos d ías , roto y maltrecho,, c u á n d o no 
descalabrado. No v i v o sin él . ¡Alonso...! ¡Alonso.-.! N i ve, 
n i oye, n i entiende... 
Así hablaba d o ñ a Leonor, v iuda de Quijano, yendo del pe-
q u e ñ o estrado a la ventana, én tanto que su amiga d o ñ a 
Mencía t ra taba de tranquilizarla'. Era d o ñ a Leonor una ma-
trona r o b u s í a j : bien proporcionada, vestida de negro, y a la qne empezaba a 
blanquear el pelo por las sienes. L a prematura viudez la h a b í a puesto en una 
edad indefinida, esa edad que moldean las tocas y los mantos. Sus pies menudos 
iban d ía a d ía dejando una huella de la, iglesia a la casa, y era su única dis-
t r acc ión , en ¿1 p e q u e ñ o corrali l lo, cuidar de gallinas y conejos. Apa rec í a enton-
ces d o ñ a Leonor con la saya doblada y en ella el t r igo dorado y los tronchos 
de berza. Jun to a los libros de oraciones y vidas de santos, solía tener d o ñ a 
Leonor algunos pliegos de romances y , de tarde en tarde, a l a luz del candil , 
leía en alta voz ya las gestas de Amadis y de la Tabla Redonda, y a las á e Car-
lomagno y los Doce Pares, o bien el romance de Zerb ín moribundo, o el de Sa-
cripante y^Angél ica . Alonso, en estos casos, se acercaba de puntillas a su ma-
dre y , casi sin ser advertido, se s u m í a en la penumbra, como si la realidad se 
hubiera, disipado. Se a b r í a n sus ojos desmesuradamente y se crispaban sus 
manos, siguiendo las incidencias del desafío de Oliveros y Montesinos por los 
amores de Al iarda . E n el escritorio de la ca^a, j u n t o a las crónicas e historias 
antiguas y un buen acopio de manuscritos en l a t ín , h a b í a algunos libros caba-
llerescos, m u y en boga entonces, pero a los que d o ñ a Leonor pon ía cierto re-
paro, como si en ellos presintiese un recónd i to peligro. Desde l á muerte deí 
p a d í e , el hidalgo Onijano, más dado a l cul t ivo de las letras que al de la tie-
r ra , aquel p e q u e ñ o escritorio, con su misteriosa e s t a n t e r í a de libros, permane-
cía cerrado y era lugar de la pasa a l que todos se acercaban supersticiosamente. 
La l lave d f este santuario colgaba de l a cintura d e i d o ñ a Leonor y , de t iempo 
en t iempo, a la m a ñ a n i t a , cuando aun la casa p e r m a n e c í a en reposo, entraba 
en él la señora para aliviar de polvo e l bufete y los tejuelos y ver c ó m o lan-
euidt-. í an las phiirtas en la salvadera. E l ^pequeño Alonso, fur t ivamente, sin 
í?er vis to de nadie, llegaba a veces bosta la puerta y se de t en ía ante ella como 
a t r a í d o por un poderoso i m á n . Aquello para él era el pecado. Se decid ía , «1 f i n , 
y aventuraba su curiosidad por el ojo de la cerradura. I ba poco a poco disi-
pando las sombras hasta descubrir en el fondo, aburridos de tedio, medio de-
rrengados, los grandes librotes. ¿ Q u é fuerza de a t r a c c i ó n t e n í a n para Alonso 
aquellos libros? Y en la escuela se aplicaba a leer, con la a m b i c i ó n de poderlos 
leer a lgún d í a , como si en ellos estuviese reconcentrada toda la ciencia del 
bien y del mal . 
L a madre vo lv ió a la ventana, gri tando de nuevo e l nombre del hi jo.—¡Alon-
so, A l o n s o . . . ! — C a í a la tarde sobre la l lanura y los cavones resecos pa rec í an 
caminar hacia la l ínea negra de u n olivar. Se h a b í a quedado sola d o ñ a Leonor. 
U n galgo rojiblanico, casi en esqueleto, alargó hacia ella el h ú m e d o hocico, y , 
al tocar la la mano, la hizo estremecer. E n la penumbra surgió t ímidamen te la 
O v 
desmedrada figura de Alonso. Ten ía como miedo de acercarse a su madre, y , al 
f i n , lo hizo como el galgo, muy de puntillas, hasta que sus labios tocaron la frente 
de doña Leonor. Como Alonso no hablaba, la madre le acercó al cuadro de la 
ventana, para verle bien, derramando sobre su figura toda la luz de la tarde. 
—Pero santo Dios, ¿ q u é ha pasado? Vas a matarme, a matarme... 
Alonso buscó el regazo materno, y , pegado a él, t r a t ó de ocultar su desal iño. 
Pero lo grave no eran las desgarraduras y el barro, sino las heridas. Por las cal-
zas caídas asomaba una rodilla en carne v iva , y en la frente aparec ía una contu-
sión morada de la que manaba un hil i l lo de sangre. 
— ¿ P e r o q u é has hecho, hijo mío? ¿Quién te ha maltratado de este modo? — Y 
dudó unos momentos entre zarandearle o recogerle amorosa, acabando por atraer-
le hacía sí, cubriendo su rostro de besos. — Vamos, hi jo , vamos, que vea yo tus 
heridas y las r e s t añe y cure... — Y le empujó suavemente hacia una estancia i n -
terior, mientras reclamaba a gritos una jofaina de agua y una botella de vinagre. 
Alonso se dejaba llevar, sin atreverse a decir palabra. Era u n muchacho t i -
rando a rojo, como de doce años , alto y descarnado, y con los brazos y las pier-
nas muy largos en proporción, ,con el tronco. L a barba muy fina, casi acabando 
en punta, la frente despejada, y los ojos grises, pequeños y penetrantes, por los 
que, de tiempo en tiempo, se veía pasar un resplandor. E l dómine que le alec-
cionaba en las letras humanas y divinas hab í a pronqsticado: « E s t e Alonso Qui-
jano es, ante todo, bueno; pero tan abs t ra ído y fuera de sí, que yo pienso que áca-
bará en gran santo o en gran loco.» 
La madre le curó entre [besos v l ágr imas , le lavó cuidadosamente, y ella misma 
le acomodó en la cama, poniendo la señal de la Cruz sobre su frente. Salía por e l 
oscuro pasadizo cuando, en el zaguán , deséubr ió a l amigo Sancho, que aguar-
daba apoyado en el- quicio, sin decidirse a entrar. 
— ¿ Q u é haces ahí , pequeño Sancho? Pasa, pasa, que t ú me lo vas a contar todo. 
Sancho era la imagen opuesta a Alonso. Gordo, achaparrado y rubicundo, la 
frente estrecha, los ojos muy pequeños como puntas de azabache, y el pelo a l 
rape y muy fuerte, que parec ía impregnado de c a r b ó n . Pero el pequeño Sancho 
no hablaba, y hubo de insistir doña Leonor. 
— Y o sólo sé, señora — dijo Sancho — que le v i caer. 
— ¿ D e dóndé? 
—De lo alto de un árbol . 
— ¿ P e r o qué fué a hacer allí? ¿Trepó en busca de frutas o de nidos? 
—Alonso no busca nunca nada. Lo que tiene lo da y lo que le dan lo despre-
cia. Yo le digo: guarda lo que tengas, que el guardar es de razón, y lo que hoy 
das m a ñ a n a no lo tienes. 
—Por esto me gusta que teas su amigo. Porque eres razonable. ¿ D e qué sirven 
las letras? T ú , hijó de labrador que no distingue la «a» de la «i», tienes ya m á s 
ciencia que Alopso, que es hijo de letrado. Pero acaba de decirme, /por qué su-
bió al árbol? \ 
¡ 
—No peaso que era un ¡árbol, sino una fortaleza. Tan vivamente lo cree que lo 
hace creer a los d e m á s . Y o le gritaba: «Ba ja ya, amigo Alonso, que uo es forta-
leza, sino árbol , y aqu í no es tán los Doce Pares,, sino Sanchico»; pero él trepaba 
diciendo palabras de romance, hasta que se quebró una horquilla y c a y ó al suelo. 
—¡Jesús! Pudo haberse matado. 
—Todo milagro, señora doña Leonor, que de tanto i r con él ya no veo sino 
milagros por donde voy. 
Desde muy chico t e n í a Alonso modales y maneras de caballero. E ra afable 
con los humildes y respetuoso con los superiores, y cuando n o se desataba a ha-
blar, mezclando lo aprendido con lo inventado, y poniéndose en trance de des-
barrar, callaba durante boras enteras dentro de si mismo, abs t ra ído y como fuera 
del mundo. —Despierta, hijo—solía decirle su madre.- Y el dómine , cuad rándose 
delante de él con la correa a l cuello y la regleta en la mano, no era e x t r a ñ o que 
interrumpiese su discurso y , tocándole con la palma en la cabeza, le dijera: 
—¿A dónde íbamos , Alonso? Que no parece sino que es tás fuera de las cosas^ 
Y así era en efecto. Alonso vivía fuera de las cosas. A u n las cabal ler ías no ha-
bían prendido en su espír i tu ; pero (ya ¡en él las ideas caballerescas rondaban inci-
t ándole a las m á s ex t r añas aventuras. Su r azón incipiente estaba al punto mismo 
de la s inrazón, y de ahí sus t ránsi tos inesperados de la realidad al sueño, y de 
lo normal a lo exaltado. Amaba sobre todas las cosas los cuentos de batallas 
campales, desafíos, encantamientos y nigromancias, y así, en torno suyo, iba 
creciendo una mitología maravillosa, con la que poblaba aquella llanura de su 
pueblo, tierras de la Mancha, en donde los hombres, pegados a la tierra, mira-
ban como una locura inexplicable el vuelo de las c igüeñas . 
E l hidalgo Qnijano tuvo un caballo que ya no es-
> taba en la casa, pues se vendió a su muerte. Mas en 
d recuerdo de Alonso estaba este caballo como ins-
trumento de af i rmación y dominio a todo lo ancao 
del mundo. Cuando él fuese mayor tendr ía on caba-
l lo . Su amigo Sancho, en cambio, poseía un bom-v 
quil lo. Husmeando en las lindes les veía llegar a los 
dos muchachos, y el borriquillo corría para que no 
le alcanzasen. Esta persecución era para Alonso^ una 
de las mavorp* diversiones. Le alcanzaba, al fin-í, f 
mientras Sancho le sujetaba, trepaba sobre él Alon-
so, v ya suelto, el borriquillo emprend ía un galope 
desenfrenado hasta dar con el jinete en tierra. Asi, 
de tanto gSlpe y tanta caída, se le fueron haciendo 
ios huesos duros. Alonso aprendía , sin darse cuenta, 
que el soñar impone graindes sacrificios. 
D o ñ a Leonor cayó enferma, sin que el físico su-
piese a ciencia cierta lo que era aquello, n i los re--
medios de lanceta que explicó el barbero sirviesen 
para maldita la cosa. Vino t a m b i é n el cura, hombre 
grave que mezclaba refranes con latines, y d o ñ a 
Leonor se dispuso a morir, como buena cristiana que 
era. ' ~ 
—No siento sino dejar solo y desamparado a este 
- hi jo—decía. ' \ 
Y los fieles criados y amigos proitaetíanla cuidarle 
y atenderle. A l atardecer del ú l t imo día le Hamo 
doña Leonor jun to á sí. Alonso, con los ojos m u y 
abiertos, sin penetrar del todo en el dramatismo del 
instante, contemplaba a su madre, como si quisiera 
descorrer un misterio. E l sol se pon ía tras de las 
bardas del corral, y por la o e q n e ñ a ventana de cris-
tales empolvados se veía la llanura inacabable, ás-
pera y sedienta. 
—Vas a quedarte sin madre, hi jo , y solo en el 
mundo. Tienes amigos y criados que te cu ida i án • 
hasta que seas hombre. T u hacienda.* aunque esca-
sa, puede ser suficiente para que vivas sin ser gra-
voso, como corresponde á un hidalgo que lleva de 
apellido Quijano. Sé bueno, aplicado y temeroso de 
Dios, y , cuando los pensamientos se te vayan del 
mundo, acué rda te de m í . Vives muy d is t ra ído , A lon -
so; vas a cumplir trece años, y yo creo que estás en 
edad de dejarte de fantasías y juegos banales y vol -
ver a la razón. Posees tierras que cult ivar, y si lo. 
haces, a d e c e n t a r á s tus caudales; mas si te obstinas 
en los libros n» tomes los de imaginac ión sino como 
recreo, y guía te del cura v i e l dómine para apren« 
der lo que ellos digan. ¿Me oís te bien, Alonso?—Le . 
acercó luego hacia sí, y le qió un beso largo, que iba 
a ser el ú l t imo. Alonso, en realidad, no l a h a b í a 
oído. Abs t ra ído en el misterio de la muerte, respira-
ba m á s Lien que ola las palabras. 
Aquel vacio de la casa era para Alonso indesci-
frable. Recorr ía las estancias, palpaba los muebles 
y las telas, salía al corralilló, y quedaba absorto 
ante los pequeños animales domést icos , y , buscan-
do aun mayor soledad, entraba en los graneros y 
cuadras, y , ante el pesebre, que aun conservaba o|or 
Bp- a paja h ú m e d a , pensaba en cuál sería su caballo, 
que h a b í a de emular u n día las glorias y conquistas 
" de los m á s famosos caballos de la Historia. Todo es-
" .. taba abierto para su rec reó y vagar, menos la mis» 
teriosa estancia de los libros. Hubiera querido pedir 
la llave de aquella pieza que era suya, pero no se 
a t revía . Era una especie de pudor, como si de ello 
le fuera a venir un maleficio. 
Una m a ñ a n a descubrió entreabierta la entrada. 
Hizo girar levemente l a puerta? y e n t r ó . No eran 
muchos los libros, pero a él le parecieron i n n ú m e -
ros, y , t í m i d a m e n t e , comenzó a leer los tejuelos* E l 
sol que entraba en franja p ó r la pequeña v entana 
arrancaba brillos de oro a las letras, y así Alonso fué 1 
siguiendo^parejo con e l sol, los finos trazos góticós. 
Allí, Roldan y Reynaldos,-y ü u g a n d a y Viviana , y la -Serpiente P i tón y la Hidra 
•de Lerna, y Ro ldán y Fe r ragús , y el J a r d í n de Falerina, y el yelmo d é Mam-
brlno y la armadura de xirgaba... Alonso estaba fa te ínado. Sacaba libros y los ho-
jeaba con voracidad, y todo con miedo, como si su madre fuese a resucitar, v 
le sorprendiese violando aquel secreto. Se apoyó después en el alféizar de la ven-
tana, sobre el corralilló. y quedó largamente contemplando l a l lanura. jQué vasto 
V llano era el mundo! Y recordó un romance que oyó leer a su madre: 
\ Mis arreos son las armas, 
mi descanso es pelear, 
mi cama las duras peñas, 
mi dormir siempre celar. 
A la tarde, a lá salida de. la escuela, se a p a r t ó de sus compañeros , y solo con 
Sancho, se perd ió en l a soledad de u n camino. Sancho le seguía con la fidelidad 
de un lebrel. 
— Y bien, Sancho — le dijo Alonso—, si yo un día me echase al mundo a bus^ 
car aventuras, ¿ t ú quer r ías ser nú escudero...? 
Sancho le miró largamente, sin acabar de comprenderle. 
— Y o conquis ta r ía siempre algo para t i . Los escuderos llevan una parte. 
A Sanchico se le humedecieron los ojos, y siguió caminando sin decir una 
palabra. 
F I N 
(Ilustraciones de USA) 
P A N T A L L A o toa parecicn matniífícos, música especialmente compuesta, in -. ^ l ^ ^ ^ o n o S l Y como ú l t imo g^lpe de efecto el retorno del 
,to. E n las comnnicaciones siguientes a ñ a . 
ie arrepent urneut*} paieee h^bei llegado liasia. las cpté, hoy por l ioy, 
estaban consideradas como las primeras mnjeres fatales del c i ñ e n » . Como si 
se hubieran puesto de acuerdo para competir en otros terrenos del arte. Tas que 
ya se han disputado la supremacía en el bonito deporte de entornar los ojos pei-
ersamente para torcer el destino de los hombres ingenuos y precipitarles en los 
bismos sm fondo de las pasiones torturantes, abandonan de repentetodos los re-
iortes de su vampirismo y lanzan desde la pantalla sus claras y nuevas risas, bien 
distintas dé las sonrisas a medio hacer, entornadas y misteriosas, que tanto Greta 
como Marlene han prodigado a lo largo de su va fea^a carrera cinematpgráfica-
La noticia de que una nueva Greta aparece'en «Ninetchka* ha sido seguida, 
casi inmediatamente de la noticia de que una nueva Marlene aparece en «Destry», 
la ú l t i m a pel icuía hecha en Hol lywood por esta estrella singular .que hace diez aflós, 
llevada por ese hombre de bigotes marchitos que es Jospph von Stemberg, se hizo 
célebre en el mundo de sueños del celuloide por su in te rpre tac ión en «El ánge l 
azul». -•• ' • 
i Y q u é clase de pel ícula es «Destiy»? ÍPues «Destry* es—asómbrense u s t « l e s - - « n á 
película de •cow-boys», Marlene será , efectivamente,, la protagonista de una de esas 
cintas del Oeste americano en las que los caballos aventajan en velocidad a loe tre-
nes m á s ráp idos y en las que los in t rép idos vaqueros liquidan a t i r o l impio sus pe-
q u e ñ a s cuestiones empleando esas pistolas mágicas que sólo se fabrican en el Far 
West y que pueden disparar trescientas veces seguidas sin necesidad de reponer e l 
cargador. E l papel de Marlene será el de «animadora* de u n cafó en el que ios infe-
lices a venturero& se dejan rofaar é l d íne ro con barajas mareadas y ruletas con «truco». 
H a c í a "ya a lgún tiempo que Marlene estaba un poco cansada de sus miradas enga-
ñosas, de sus actitudes indolentes y de tener que fumar a todas horas, y a que no se 
concibe una vampiresa a u t é n t i c a sin su correspondiente cigarrillo. ÉUa quer ía mos-
t ra r su tettnperamento é n otros papeles bien distintos de los que le han adjudicado 
hasta ahora. Pero su ideal no era precisamente una película de «cow-boys». Si l a 
Dietr ich ha aceptado su par t ic ipac ión en «Destry» se debe exclusivamente a un hom-
bre que se l lama Joe Pasternak. Joe Pastemak es el «descubridor» de Diana Yivs-
bín._ Desde ahora es t a m b i é n el «descubridor» de la nueva Marlene. L a tarea no 
ha sido sencilla, n i mucho menos. Cuando Pastemak le propuso, sin el menor p reám-
bulo, el asunto: —«¿Quiere usted hacer el primer papel én u ñ a pel ícula de, Far 
West?—-la Die t r ich le respondió simplemente: «Es usted r idículo, señor mío», ¡Qué 
atrevimiento, en efecto, el hacer esta proposición a un actriz célebre en el mundo 
enteró por sus cualidades emociónales! 
Pero no contaba Marlene con la tenacidad- dq Joe Pastemak. E l teléfono de la 
estrella empezó a sonar con una mono ton í a insoportable, y era siempre Joe Pas-
fcernak, añad i endo a cada llamada, una nueva variante a su tema insensato... que 
dió nuevas 
dumentaria de una riqueza desconocida 
«french canean», su inol-
vidable éx i to dentro del 
éx i to de *E1 ángel azul». 
Marlene cedió al f in a 
las bellas palabras de 
Joe Pastemack y "acep-
t ó el papel. Su capitu-
lación es al mismo t iem-
po u n acte de. deserción, 
un punto final a la Mar-
lene mixtif icada y aris-
toc rá t i ca d^ 1930^ 
' Desde las primeras es-
cenas, la Dietrich des-
cubr ió m i l razones para 
felicitarle. «Destry» es 
una humorada, bri l lante 
y alegre, una deliciosa 
s á t i r a de todps los fi lms, 
de Far 'West . 
«Destry» es, pues, el 
punto de part ida de una 
nueva y en extremo i n -
teresante cari-era *par» 
Marlene. Rodeada en el 
reparto de actores tan 
d is t in tos co^no B d á ñ 
Donlssvy, MSscha Auer, 
U n a M e r k e l , Charles 
Winniger, Alien Jenkins 
y J i m m y Stewart, la 
D i e t r i c h t i ene ahora 
ocasión de revelar todo 
su talento. Esperemos 
de él que la nueva Mar-
lene supere a la que y » 
conocemos, y que no 
tenga ya necesidad, dé 
ahora en adelante, de 
enviar m á s caballeros a 
la d e s e s p e r a c i ó n y a l 
suicidio. 
ALBERTO ARENAS 
Marlene Dietr iéb, <j¡He en 
sn próximo f i lm «Destry» 
se mos t r a r á en un aspec-
to nuevo y absolutamen-
te distinto del que la ha 
hecho célebre 
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Trailer 
T I " A «Posad» del Mar» no es el «tul» de una pelieula más, n i el de una eometlla llriea. ni siquiera 
H j el de un follet6n sobre. la vida aventurera de tos «lobos de man. l a «Posada del Mar» no perte-
nece ál campo de la Inventiva novelesca, ni al de la fantasía clneinato^riflea. Dentro y detrás 
de su nombre no hay misterio. Intrigas ni aventuras. 
L a «Posada del Mar» es la realidad viva, la cinimera l»e«ha suceso, la ÍIUSIÓB ronsegulda. 
E s todo esto, y además algo tan extraordinariamente maravilloso por su senelliex, que su nombre 
dice — sin eufeinisoios ni extranjerismos de ningún género —todo cuanto representa: Una posada 
Jnnto al mar, rebosante de marinero tipismo; en ella se come bien, se bebe mejor, y se reparan las 
fuerzas perdidas, al tiempo que el ánimo abatido por las fatigas, el jplaeer o la tristeza, se solaza con 
el encanto de poesía de este bello aposento. 
Esta «Posada del Mar» es un bello y quimérico rincón de mar Mediterráneo, puesto, por arte tau-
matúrgico, a la orilla de este otro mar urbano y proceloso, que es nuestra Oran Vía madrileña. En su 
interior no esperes encontrar la emoción de ntngán suceso extraordinario, nt la sorpresa de un hecho 
insólito. E n esta posada todo es plácido, sencillo y alegre. Hay un servicio esmerado, una buena mesa 
de limpio mantel,, un buen yantar y una rica y varia bodega. Su ambiente es nuevo; mas no hay en él 
modernismos ni estridencias. Allí el espíritu se recrea en una decoración qite evoe» la plácida alegría 
de nuestras costas mediterráneas^ y que nos ayuda a mantener vivo el recuerdo del mar a los que 
vivimos en esta meseta castellana, tan lejos de él... 
Los que han realizado la «Posada del Mar* 
Antes de éerrar este brevej reportaje queremos consignar la labor 
que han prestado sus «portaciones a la realiKaclón de esta obra, y 
que han puesto al mejor logro de la consecución total del proyecto 
del señor Salva sus valores profesionales. 
Los trabajos de pintura y decoración han sido hechos por el 
gran artista decorador don José Lázaro, García Paredes, 9, el cual 
ha dejado de relieve en muchas ocasiones sus altas dotes artísticas 
.y su acertada orientación moderna en las decoraciones dé un gran 
número de obras. v 
José Lázaro une * sus magnittcps aptitudes industriales un gran 
temperamento artístico, que se manifiesta en distintas modalida-
des, de la que Se destacan, a más de las expuestas, su doble per-
sonalidad como artista de variedades, en la que ha cosechado 
grandes triunfos con sus creaciones humorísticas y logrado una 
bien merecida popularidad. E n esta última actuación, como de-
corador, ha obtenido un nuevo acierto, que hay que añadir a su 
ya larga lista de éxitos. 
Al favor dispensado a la «Posada del Mar» por el público madri. 
leño; ha eóntrl-
!=¡-— ^ buido eticazmen-
te la original no-
efectuada por los Industriales 
ta lograd» con lo 
L n detalle del mostrador de la «fosada 
del Mar*. Ai fondo, la cafetera «Ideal 
Exprés», de «ladust r las Metaluir íeas» 
t ú 
típico de su mobiliario. Los trabajos de ebanistería y carpintería son tactores destacadísimos del establecimiento que 
nos ocup a. y 1» ejecución de los mismos ha sido llevada a cabo, con toda, maestría, por la Casa Sof ero Forrioí, Al-
mendro, 9. Treinta años de vida cuenta esta industria: Durante este largo período, la Casa Solero Forrlol ha reali-
zado una actuación brillante, seria y destacada. L a permanencia acredita por sí sol». EVadjetivo sobra. Esos treinta 
años de trabajo y vida industrial son el más elocuente elogio que cabe hacer de la labor llevada a efecto por el 
señor Forriol. Por si ello no bastara para dejar sentada una vida de pleno éxito comercial, hablan en su favor 
algunos, de los trabajos últimamente terminados: Obras de ampliación y mobiliario del Hospital Provincial y sus 
Laboratorios, Biblioteca del Instituto de San Isidro. Filosofía y Letras 
y Restaurante Condestable. Actuación profesional que sitúa a está 
Casa en puesto preferente dentro de la industria de la construcción 
Entre los distintos elementos que avalan en la actualidad toda insta 
i ación está el del alumbrado. La luminotecnia ocupa hoy día un prl 
plano en el arte decorativo. 
Kn la «Posada del Mar» estos trabajos han «Ido . ejecutados por un In-
dustrial tan competente en el ramo como don Hermenegildo Morales, 
Salvador Molina, 34. 
No podemos hacer aquí, en la breve reseña que nos está señalada, una 
exposición minuciosa de lo que ha sido la línea profesional trazada con 
su actuación por el señor Morales en su larga carrera de técnico eleetri-
etsta, limitando nuestro cometido a Indicar ios últimos 
trabajos hechos por él recientemente: Sastrería Plomar, 
Restaurantes Ilegul y Condestable. 
Los aparatos del servicio de Caté-Bar Instalados en la 
«Posada del Mar» son de fabricación nacional y han sido 
construidos por «Industrias Metalúrgicas», de Madrid, en 
sus talleres de Zurbane, 51. 
A esta entidad le ha sido encomendada esta Instalación, 
por ser una de las más acreditadas, y por la pericia y 
técnica puestas en la labricación de todos sus aparatos, 
que coadyuvan eficazmente al rendimiento y duración de 
los mismos. 
Entre sus especialidades sé destacan la magnifica «Ca-
fetera Dryana», «Ideal Exprés» y la construcción de mos-
tradores de modelos especiales para Bares y Cafés. 
De las últimas Instalaciones efectuadas por «Industrias 
MetaHwgleaw figuran las de los fafés Calatrava, Cerve-
cería Trapica] y la de los salones ( larlsol, Iblza, Marlsel 
y Aqunrliim. 
Y, por último, consignaremos que el abastecimiento de 
pescados a la «Posada del Mar» está hecho por Pescado-
ría San Martin, Corredera Baja, », teléfono ¿t2o«. 
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